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TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 
 
 
CAPÍTULO I: ANTECEDES FAMILIARES E INFANCIA EN EL 
FRANQUISMO (00:00:00). 

 
Entrevistadora: Vamos a empezar una entrevista con Ignacio Sotelo para la 

Fundación Largo Caballero, estamos en Berlín, hoy es 24 de noviembre de 2010. 
Buenas tardes, Ignacio. 

 
Ignacio Sotelo: Buenas tardes. 
 
E.: Bueno, para empezar me gustaría que dijera ante la cámara, para que 

quede autentificado cuál es su nombre, su fecha y su lugar de nacimiento. 
 
I.S.: Mi nombre es Ignacio Sotelo Martínez, nacido en Madrid el 17 de mayo de 

1936. 
 
E.: Sí, para empezar vamos a tratar un poco su procedencia familiar, cuál 

es el entorno en el que usted nace, su familia, cuál era el nombre de sus padres, el 
trabajo que tenían, más o menos un poquito la historia familiar. ¿Cuál era el 
nombre de sus padres entonces? 

 
I.S.: Mi padre se llamaba Ignacio Sotelo Aboy, era gallego de un pueblo de la 

provincia de Pontevedra, que es Cuntis, que está entre la Estrada, Astrada y Caldas de 
Reyes, Cangas de Reis. Y mi madre nació por casualidad, porque su familia, su madre, 
sus padres vivían en aquel momento en Barcelona, nació en Barcelona, pero en realidad 
mi abuelo había nacido en Chinchilla, provincia de Albacete. Y vivían, después vivieron 
en Albacete, por lo tanto, ella se consideraba, de hecho yo creo que en tres o cuatro años 
volvió a Albacete, que era albaceteña, era manchega, es decir, el matrimonio es el 
matrimonio y un gallego con una manchega. 

 
E.: Su padre, ¿qué profesión tenía? 
 
I.S.: Mi padre, primero, como todos los gallegos de aquella época, de los años 

20, tuvo que emigrar a Argentina. Mi hermano mayor emigró a La Habana, parece ser 
que entonces la opción de los gallegos, de los pueblos era o Buenos Aires o La Habana 
y no tuvo muchas posibilidades de encontrar empleos y posibilidades de desarrollarse 
en…, en la Argentina. Y gracias a un tío que era cura, era párroco de Agualada, le pagó 
el billete de vuelta, volvió a España y terminó el Bachillerato y pudo estudiar perito 
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agrícola, después hizo oposiciones y era perito agrícola del Estado, es decir, era 
empleado público. 

Y después de la guerra pudo estudiar, yo ya había nacido y le acompañaba a la 
facultad, cuando yo tenía cinco o seis años y entonces él era estudiante, estudió 
Farmacia, terminó la carrera de farmacia y puso después una farmacia con la pequeña 
herencia que tenía del pueblo. 

 
E.: O sea, su padre se trasladó después a Madrid y aquí es donde conoció a 

su madre. 
 
I.S.: No, mi madre y mi padre se conocieron en Galicia en verano, mi madre 

estaba de veraneo en Galicia y al casarse se casaron y se establecieron en La Coruña, 
que es donde mi padre era funcionario del Ministerio de Agricultura para llevar a lo que 
se llamaba extensión agraria, es decir, enseñar a los campesinos las nuevas técnicas de 
desarrollo agrario. Y por eso, sin embargo, yo nací en Madrid porque en mayo, nací en 
Madrid en víspera de la guerra, mi madre quiso dar a luz en Madrid por razones de 
seguridad y esto, pero fueron a Madrid, nací y me llevaron inmediatamente a Coruña, 
con lo cual el 18 de julio de 36 ya estábamos todos en Coruña donde pasamos la guerra, 
fue en La Coruña. 

 
E.: ¿Su padre pertenecía a una familia acomodada? 
 
I.S.: No, era una familia de campesinos, agricultores, pero que tenían algunas 

fincas, es decir, en la jerarquía había los que eran ricos porque tenían grandes 
extensiones de tierra, que en Galicia era un feudalismo muy, muy tradicional pero 
tampoco muy extenso, no es como el andaluz o el manchego, y después venían los 
campesinos que vivían de sus propias tierras, que era el caso de mi familia, y después 
vivían la…, la población de criados, que prácticamente trabajaban en las fincas ajenas y 
siempre en casa de mis abuelos y después de mi tía que fue la que se quedó con las 
fincas, una hermana mayor de mi padre, siempre había cinco, seis o siete personas que 
vivían en la misma casa, en la casa grande, y trabajaban en el campo. 

 
E.: ¿Su madre tenía estudios? 
 
I.S.: Mi madre fue la primera mujer que ingresó en el instituto de enseñanza 

media de Albacete en 1916. Estuve recientemente en Albacete y me dieron todos sus 
estudios en fotocopia, porque los originales realmente quedaron en el archivo. Hay que 
decir que hoy en Albacete debe haber cinco, seis, siete institutos, no sé cuánto, en 1916 
solo había uno y en este instituto es donde se establecieron las Brigadas Internacionales. 

 
E.: Ah, sí, sí, es verdad. 
 
I.S.: En Albacete, en el instituto de Albacete, y hay que decir que lo que 

llamaban la barbarie roja respetaron tal el archivo que yo encontré cincuenta años... 
 
E.: Íntegro. 
 
I.S.: ... sesenta años más tarde, no sé cuántos más el, el archivo y el Director me 

dice: “Te voy a buscar los estudios de tu madre”, y pude ver todos sus, sus estudios 
desde el examen de ingreso que hizo hasta que terminó el bachillerato, es decir, mi 
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madre, pero como fue la única chica que había ingresado en el instituto, mi impresión 
es..., siempre hablaba con verdadero terror, lo debió de pasar fatal, porque aquella masa 
de estudiantes debieron de ser bastante salvajes con la única niña que estaba en el 
instituto. 

 
E.: ¿Ella no continuó sus estudios? 
 
I.S.: Ella no continuó, cuando terminó, eran una familia de cinco hermanos y 

entonces había muerto su madre y en vez de estudiar hizo la estupidez de dedicarse a las 
labores domésticas para que sus hermanos pudieran estudiar, y los cuatro restantes, dos 
chicos y dos chicas sí que terminaron las carreras, dos la chica, una chica fue médico, 
otra chica fue farmacéutica, otro chico fue farmacéutico y otro chico fue médico, es 
decir, los cuatro estudiaron y ella atendía a sus queridos hermanos para que pudieran 
estudiar. 

 
E.: Y las simpatías políticas de las familias de sus padres ¿cuáles eran?, 

antes de…, de la República. 
 
I.S.: Mi padre, mi padre en…, en tiempo de la República, por lo que he oído 

hablar sus simpatías estaban con Izquierda Republicana, con el partido de Azaña, pero 
nunca sus, su política era hablar con su familia en petit comite de política, hacer 
comentarios y la única experiencia, que lo recuerdo de niño, que eso sí que era un…, era 
durante la II Guerra Mundial, desde el 40 nos trasladamos a vivir a Madrid, es escuchar 
la BBC para..., es decir, la radio británica para saber cómo iba la guerra, es decir, sus 
simpatías estaban todas por los aliados y el miedo era escucharla muy bajita para que 
los vecinos no supieran en un momento en que prácticamente en la población madrileña, 
oficialmente pro nazi y pro germana se escuchase, pero se podía escuchar la BBC. 

 
E.: ¿Y la familia de su madre? 
 
I.S.: La familia de mi madre eran republicanos, porque eran..., pero no se 

marcaron demasiado con la política. Mi tío, el hermano de mi madre, Juan Martínez 
Díaz, fue discípulo de Marañón y trabajó toda su vida con Marañón, y claro, su..., 
cuando en el año 40 volvió a Madrid fue uno de los que hizo muchas gestiones para que 
volviera Marañón, que era su maestro, su ídolo y con el que trabajó toda su vida, es 
decir, se movía en la órbita liberal del Marañón. 

 
E.: Sí, pero no tenía una significación clara. 
 
I.S.: No tuvo una significación clara política. 
 
E.: Respecto a las creencias religiosas ¿sus padres eran religiosos? 
 
I.S.: Bueno, yo…, en España todo el mundo era católico y en el pueblo había 

que ir a misa por encima de todo, porque yo diría que el párroco pasaba lista. Pero su…, 
su catolicismo era muy superficial y era el catolicismo hispano, ignorancia absoluta, 
sobre todo los..., el mundo religioso, ninguna experiencia religiosa y sí el catolicismo de 
ir a misa, en el pueblo necesariamente para que les viesen y en Madrid si cuajaba, 
porque ahí ya los controles eran de otro tipo, es decir, un católico si le hubieran 
preguntado: “¿católico?”, “sí”, pero nunca hubo una vivencia religiosa importante. 
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E.: Me ha comentado usted antes fuera de cámara que tiene un hermano o 

ha tenido un hermano. 
 
I.S.: Tengo un hermano que vive, sí. 
 
E.: Muy bien. ¿Su hermano nació antes que usted? 
 
I.S.: No, después, yo soy el mayor y él nació 17 meses después. 
 
E.: ¿Usted nació en el 36, verdad? 
 
I.S.: Yo nací en el 36 y mi hermano nació en octubre del 37. 
 
E.: ¿Cómo era la situación...? 
 
I.S.: Ya en Coruña, porque ya estábamos en Coruña y ya no se podía ir a 

Madrid. 
 
E.: Claro. ¿Cómo pasaron la guerra ustedes?, no recuerda, pero lo que le 

contaran sus padres. 
 
I.S.: Bueno, si nací en el 36. Mi primer recuerdo yo creo que sí es de finales, 

debió ser el..., del final de la guerra mundial, no la española, de ver algún barco de 
guerra alemán, que llegase al puerto de La Coruña desde, desde la terraza se podía ver el 
puerto. Entonces recuerdo haber visto algún barco alemán, pero sobre…, de los tres 
años de guerra, que es desde dos meses a tres años no tengo ningún recuerdo especial, 
primero porque en Coruña no hubo guerra civil... 

 
E.: Claro. 
 
I.S.: ..., es decir, desde el primer momento quedó en manos de los nacionales y 

el Ejército fusiló a algunos anarquistas, algunos revolucionarios pero también en la, 
la..., no tiene nada que ver con lo que se hizo en Extremadura, en Andalucía, en Castilla, 
en otras regiones. Y después mi padre era funcionario público y continuó de funcionario 
y claro, callado completamente, el miedo era máximo. 

 
E.: ¿No se metió en el proceso de depuración, hubo depuración en La 

Coruña de los funcionarios públicos? 
 
I.S.: No tengo ni idea, eso no le puedo contestar. Lo que sí recuerdo que mi 

padre decía, cuando en el año 37 se compró el pazo de Meirás, que pertenecía a la Pardo 
Bazán, a la familia de Pardo Bazán, con el dinero voluntario que entregaban los 
funcionarios, efectivamente voluntario entre comillas, me decía, porque cualquier 
funcionario le iba a dar lo que le tocase, le decían: “un 10% de tu sueldo va para 
comprar el pazo”, pues ni..., él dice: “Yo no conocí a nadie que dijo: no, yo no lo doy”, 
peor efectivamente es lo único que recuerdo. Yo me imagino que sí hubo algunos que..., 
represaliados, pero entre los funcionarios más por sospechas de masónicos que por otra 
cosa, es decir, el funcionariado que era del Estado, porque no había autonomías, que 
estaba desplazado en Galicia, era bastante conservador. Y entonces, si hubo algunos 
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perseguidos, yo recuerdo que había sido por ser masónicos, porque los que pertenecían 
al Partido Socialista o al Partido Comunista debían ser una minoría y casi insignificante 
entre funcionarios. 

 
E.: ¿Nadie de la familia de su padre o de su madre estuvo en el frente en la 

guerra? ¿Nadie tuvo una implicación directa? 
 
I.S.: Que yo sepa no, es decir, de parte de un padre ya tenían treinta y tantos años 

y no fue llamado a fila, sus hermanos eran…, el hermano que tenía era mayor que él y 
no fue llamado a filas y de la familia de mi madre, que sí estaban en Madrid, también 
ninguno fue llamado a filas. 

 
E.: ¿Ninguno tuvo una intervención significada ni fue molestado, 

represaliado? 
 
I.S.: Ninguno de ellos fue represaliado, ni los que estaban en Madrid que…, que 

tenían más vocación fascista que otra cosa, ni los que…, ni los de Galicia donde la 
postura de todos ellos era desaparecer en el campo y por lo tanto continuar con sus 
labores agrícolas, pero no, no tuvieron significación y en el caso de mi padre como 
funcionario pues siguió, lo único que cambió es el Estado, pasó del Estado republicano 
al Estado de Burgos y después de Salamanca. 

 
E.: No hubo entonces represalias. ¿Y la situación económica, afectó de 

alguna manera la guerra a su familia o siguieron más o menos en una tónica 
aproximadamente igual a la que tenían antes? 

 
I.S.: Bueno, efectivamente los años 40 a 50 fueron malos para todos, pero para 

nosotros fueron regulares en el sentido de que mi padre continuó siendo funcionario, 
logró ser trasladado a Madrid y pasó a investigaciones agronómicas, hasta que se jubiló 
estuvo trabajando en..., que en el instituto que construyeron para investigaciones 
agronómicas, se llamaba “Semillas” está en la Moncloa, que es ahora parte de…, de…, 
de la Presidencia de Gobierno. Ahí trabajaba mi padre hasta que se jubiló, pero es un 
edificio que debe ser construido en los 60 y, y, y entonces trabajó en investigaciones 
y..., agronómicas y en el…, y después cuando volvió a Madrid, hizo el gran esfuerzo de 
estudiar Farmacia y puso una farmacia, con lo cual tenía un…, unas posibilidades 
económicas diríamos superiores, con gran diferencia a la media en los años difíciles, y 
pudo comprar la farmacia con…, con la venta de las pocas fincas que le tocaron en el 
reparto que se hizo de los bienes de sus padres. 

 
E.: ¿Allí en Galicia, en La Coruña, tenían una vivienda propia? 
 
I.S.: Bueno, de alquiler. 
 
E.: De alquiler. 
 
I.S.: Lo de la vivienda, de comprar viviendas es un fenómeno del fascismo, 

obligado por el hecho de que los alquileres fueron congelados, es un acto revolucionario 
del franquismo, que hizo que los dueños de los edificios se quedaron prácticamente 
esquilmados, pasaban los años. Le puedo dar el caso de mi tío el médico que alquilaba 
un piso en Serrano 8, magnífico y por una cantidad excesiva, enorme, 1.000 pesetas en 
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el año 40 y que en el año 80 pagaba 1.500 de renta, es decir, nada. Y entonces es cuando 
se obligaron a los españoles a que..., no había viviendas, era imposible encontrar alguna 
vivienda... 

 
E.: De alquiler. 
 
I.S.: ... y es cuando algunos constructores listos empezaron a construir viviendas 

para venderlas, que fue el gran negocio del constructor y de los bancos con las 
hipotecas. Pero el español ya tiene grabado en el alma que eso de comprar la vivienda es 
el mejor negocio. Es el peor que puede hacer pero efectivamente... ¿Por qué? Porque 
tiene que pagar una cantidad enorme y queda, en vez de..., y queda preso de su hipoteca, 
y tiene unas consecuencias económicas terribles, es que el español no puede cambiarse 
de ciudad para trabajar en otro sitio, porque no puede vender la vivienda y comprar una 
nueva, es decir, la vivienda ha sido el elemento de fijar la población más conservadora 
que ha creado el franquismo, el comprar la vivienda. Por esto, entre paréntesis, de lo 
que significa. Pero en aquel momento vivíamos de alquiler, tanto en La Coruña, como 
cuando nos trasladábamos a Madrid, primero vivimos en Ramón de la Cruz y después 
en la calle Viriato, siempre de alquiler, y después vivimos encima de la farmacia de 
alquiler. 

 
E.: Se trasladó, me dijeron…, me dijo, en el año 40. 
 
I.S.: En el año 40, al terminar la guerra. 
 
E.: No le había dado tiempo a ir al colegio en Galicia. 
 
I.S.: No, es decir, empecé en el colegio en..., me fueron…, vivíamos entonces en 

la calle Viriato e íbamos a un colegio de monjitas, porque a los niños, entonces solo 
iban las niñas a los colegios de monjitas, pero a los niños de 4 hasta 6 años también nos 
admitían. 

 
E.: ¿Empezó a ir con qué años, con 4? 
 
I.S.: Yo creo que con 4, con 4 ó con 5 años. 
 
E.: ¿Y cómo recuerda aquella experiencia de su primer acercamiento a la 

escuela? 
 
I.S.: Apenas tengo recuerdos porque después de…, de las monjitas no me 

acuerdo casi nada, debió ser más que colegio debió ser una especie de guardería infantil 
o algo así. Después pasé a los Hermanos Maristas, que sí, eso fue, ya…, ya recuerdo al 
profesor que tenía, debe ser la primera clase donde aprendí a leer, que se llamaba el 
hermano Lorenzo, y ahí ya tengo mis primeros recuerdos de los Hermanos Maristas. 

 
E.: ¿Cómo era el ambiente del colegio en aquel primer franquismo en la 

posguerra? 
 
I.S.: Bueno, el…, el ambiente era, fíjese un recuerdo que lo define, entrábamos 

en el patio, nos colocaban en formación, brazo en alto a cantar el Cara al Sol hasta el 
año 45 que nos dijeron: “No se levanta el brazo y no se canta el Cara al Sol”. Así me 
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enteré de que habíamos…, de que los alemanes habían perdido la guerra mundial y que 
entrábamos, efectivamente entrábamos en una nueva época histórica. 

Después, el elemento religioso era fundamental y entonces en una teología muy 
elemental de pedir a Dios lo que fuera y que a ver si lo concedía o no lo concedía, y a 
los pocos, a los 11 años salimos del colegio y salimos de ese colegio por un incidente, 
que para mí fue la salvación, pero que efectivamente  es característico de aquel 
momento, y es que mi padre tuvo una obsesión desde el principio y es que 
dominásemos lenguas. La primera que había que aprender era el inglés y nos mandaba 
al Instituto Británico, por la tarde, salíamos del colegio de los Maristas e íbamos al 
Colegio Británico, hasta que debió ser en el 48 o en el 49, por primera vez en España se 
cambió el horario para..., ahora ya es una costumbre que llega la época una o dos horas, 
y se adelantó el horario de verano y entonces no podíamos ir al Colegio Británico 
porque nos quedaba media hora que llegábamos tarde. Y entonces mi padre fue a hablar 
con el director y le dijo: “Pues mire usted, mis hijos van...”. Cosa que no le gustó en 
absoluto: “Pero bueno, ¿cómo van al Instituto Británico?”. Y la diferencia clasista de 
decir: “Bueno, ¿y por qué tienen que aprender inglés sus hijos?”. “Hombre, yo 
considero que es una cosa importante que dominen el inglés”. Y dice: “¿Usted qué es, 
diplomático?”. “No señor, yo soy perito agrícola”. “Bueno, ¿pues usted sabe inglés?”. 
Mi padre no sabía inglés, “Pues yo no sé nada de inglés”. “Y si usted ha tenido una vida 
decente sin saber inglés ¿para qué quiere que sus hijos sepan inglés?”. Es decir, el 
principio clasista de que si hubiera sido hijo de diplomático o de persona importante sí 
podía aprender inglés, pero siendo hijo de un..., de clase media más hacia abajo que 
hacia arriba el aprender inglés... Y entonces mi padre dijo: “Pues habrá que defender el 
inglés”. 

Y aquí viene la historia más curiosa. Mi madre tenía una amiga que todo el 
mundo trataba fatal y que llegaba medio oscurecido, tapadilla y yo no sabía cuál era el 
delito de aquella señora. Hasta que me enteré cuál era su delito, y es que estaba casada 
con un pastor protestante. Hoy no es difícil, es dificilísimo que la juventud pueda saber 
hasta qué tipo de persecución había del protestantismo y, por lo tanto, el delito de 
aquella señora que era de origen católica, una amiga de mi madre, era que se había 
casado en la República con un pastor protestante que seguía viviendo en Madrid, 
ejerciendo de pastor protestante, pasándolo fatal porque la..., el culto lo tenían que hacer 
de tapadillo y ella y las amigas que habían sabido que ella se había casado con un 
pastor, era verdaderamente…, le hacían el vacío y tal. Pero este señor fue el que nos 
salvó porque le dijo a mi padre: “Pues yo conozco al profesor del Liceo Francés y los 
colocamos en el Liceo Francés”. Y ahí fui al Liceo Francés, tuve que hacer grandes 
esfuerzos, me puso mi padre una profesora de francés para rápidamente…, continué en 
el Instituto Británico porque no tenía ningún..., y pude desarrollarme en el Liceo 
Francés donde hice el Bachillerato, en un ambiente completamente distinto al de los 
Hermanos Maristas. Por eso la suerte inmensa del afán de mi padre de que 
aprendiéramos idiomas. 

Esto llevó consigo que el año 50, que es cuando se abre la frontera entre Francia 
y España me mandan a París, en el año 52, hombre, el Coronel ______, el año que 
coronaron a la todavía Reina de Inglaterra, que lleva 60 años de reina, estaba en 
Inglaterra y mi padre hizo los esfuerzos enormes para pagarme estudios en Francia y en 
Inglaterra para que dominásemos idiomas, que le parecía que era el gran aporte que 
había que hacer para la educación de sus hijos. 

 
E.: ¿Y cómo eran estos viajes, iba usted durante un curso, durante...? 
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I.S.: No eran…, iba en verano, es decir, en cuanto empezaban las grandes 
vacaciones en, en finales de mayo-junio hasta que volvía en septiembre o finales de 
septiembre. Entonces a París me mandaron para hacer un curso de civilización francesa 
en La Sorbona, con 15 años ya estaba en La Sorbona. Y en Inglaterra estuve en una 
pensión particular que..., bueno, los ingleses viven de enseñar el inglés, hoy es la 
industria principal de Inglaterra. Y efectivamente entonces había muchas familias, yo 
estuve en Torquay, en Peynton, y en el sur de Inglaterra y había una familia que tenía, 
éramos cuatro o cinco estudiantes extranjeros, yo recuerdo un belga, había un francés, y 
nos daban clase intensiva de inglés y vivíamos con la familia aprendiendo el inglés, y 
era, dado lo que valía la libra en relación con la peseta, era un gran sacrificio para mis 
padres el…, el poder mandarnos a Inglaterra o a Francia. 

 
E.: Y respecto a la enseñanza política, imagino que mientras estuvo en el 

colegio de los Maristas pues sí habría una enseñanza muy dirigida por el 
franquismo, pero después supongo que no, ¿verdad? 

 
I.S.: Bueno, en aquel momento, que yo recuerde, como el colegio, en el año 45, 

que es cuando cambian las cosas, es..., tengo 9 años, entonces hasta los 11 años, los dos 
años más que me quedo en el colegio de los Maristas más que la influencia política es la 
religiosa, es decir, el franquismo se expresa en este tipo de colegios por lo que hemos 
dado en llamar el nacional catolicismo y es la religión, el ámbito. 

Pero recuerdo algunos libros que, de enseñanza, que el que más me impresiona, 
ahora con la perspectiva histórica era uno en el que hablaba del milagro de la Virgen de 
África. El milagro de la Virgen de África era cómo la Virgen había pasado al Ejército 
de Marruecos a la Península para combatir el comunismo y lo había pasado por el cielo, 
porque la marina había quedado en el poder de los republicanos. 

Entonces, después cuando uno sabe la historia y dice: “:Fueron los alemanes 
quien nos pasaron, que la Virgen y los alemanes fueran lo mismo…”, pero 
efectivamente algún historiador tiene que buscar este tipo de libros de enseñanza infantil 
donde siempre recordaré el milagro de África, claro, milagro que se desmontó 
rápidamente cuando aprendí cuál había sido la historia verdadera del milagro de África. 
Efectivamente más, que una educación política, la política no existía, y en casa la 
política era oír la BBC. Por lo tanto, mi padre, muy bajito por la radio por la noche, a 
veces la cogíamos, a veces no, porque no funcionaban las ondas, teníamos, había 
comprado el aparato más caro de radio que entonces había, pero aun así entonces 
todavía en los años 40 las radios eran muy primitivos y era a ver si cogía la BBC en 
español, claro, que narraba los acontecimientos de la guerra e íbamos viendo la alegría 
de cómo los alemanes iban retrocediendo, retrocediendo hasta la derrota final, y... 

 
E.: ¿Y otras radios escuchaban, escuchaban la Pirenaica, escuchaban Radio 

París? 
 
I.S.: No, era la BBC y mi padre era anglófilo fiel y además creía, lo cual no le 

faltaba razón, que era la radio más objetiva y sigue siendo la radio y la televisión, dentro 
de lo que cabe, tampoco exageremos, más objetivas. 

 
E.: En su entorno, en su primera juventud cuando estaba usted estudiando 

el Bachillerato, ¿recuerda que hubiera represión en el entorno en el que usted 
vivía? 
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I.S.: En... 
 
E.: Represión política en su entorno, en algún momento la hubo. 
 
I.S.: No, es decir, el salto fue enorme, llegar al Liceo Francés, porque 

efectivamente los padres españoles que mandaban sus hijos al Liceo Francés y no al 
Pilar o a los Jesuitas o a los Marianistas o etcétera, eran gentes más bien republicanas, 
eran liberales, generalmente pudientes, eran de clase media-alta, pero gentes que no 
tenían nada que ver con el régimen. Y efectivamente en ese sentido la educación era 
muy…, muy francófila, lo cual es normal, y yo diría que un inconveniente existe de ir a 
colegios extranjeros, en aquel momento era el desprecio que en el fondo tenían los 
profesores franceses que vinieron en los años 50 a..., claro, eran gentes que no, no les 
gustaba nada la…, la dictadura franquista y eran muy críticos, la España entonces se 
diferenciaba de Francia enormemente en niveles de vida, en niveles culturales y en el 
fondo era tener un profesorado que despreciaba al español. Me imagino que hoy lo 
vivirán los marroquíes en los colegios españoles o franceses, donde el profesor español 
en el fondo, en el fondo piensa “qué pobrecitos estos marroquíes”. 

 
E.: Que su cultura es superior. 
 
I.S.: En cultura superior, nosotros, mucho más ricos, mucho más cultos. Y esto, 

y el segundo elemento es ver el mundo sólo a través de París, no quiero decir la alegría 
y lo que fue para mí cuando a los 14 ó 15 años llegué a París, y bueno, aquello era el 
descubrimiento de una gran cultura, el que los, que los curas hablaron hablar, Voltaire o 
Rousseau tuvieron sus monumentos, entrar en la Sorbona, el poder leer todos los libros, 
el poder ver todas las películas. Bueno, era algo fastuoso, pero claro, veía el mundo 
desde París, por París, como lo ven los parisinos todavía, no se han enterado que el 
mundo es más amplio que París. 

Bueno, pues efectivamente, esta vinculación, ignorancia absoluta, de Inglaterra 
un poco más de Alemania o de Rusia o de otras culturas, simplemente París, porque ya 
era la Francia, era París el centro de nuestra cultura. Bueno, eran dos elementos creo que 
es lo que problematiza más la enseñanza extranjero, el desprecio que se notaba, es muy 
sutil, pero de alguna forma lo notaba cómo los chicos franceses, las chicas francesas 
también tenían el mismo sentimiento de ser muy superiores a los pobres españoles que 
teníamos esa dictadura y que vivíamos en tal pobreza. Y esto duele, es decir, yo creo 
que hay que educarse en un sentido liberal pero también con los valores de la propia 
cultura y no diciendo en la cultura está en paria y hay que ir a París para descubrir la 
cultura. 

 
 

CAPÍTULO II: LA UNIVERSIDAD, AÑOS 50: LA PROTESTA (00:31:17). 
 
E.: ¿Hasta qué años estuvo usted estudiando en el Liceo Francés? 
 
I.S.: Hasta el año 53, 53 y 5, 58, terminé en el 58, es decir, el 53. Hice el 

Bachillerato. Bueno, el Bachillerato unos meses antes salí del Liceo y fui a hacerlo por 
libre porque mi padre me mandó a una escuela de preparación el ingreso de ingenieros 
agrónomos, la idea de mi padre, él era perito agrícola es que fuera ingeniero agrónomo. 
Entonces los ingenieros tenían que hacer una, un examen de ingreso que era bastante 
complicado y entonces mi padre para ahorrar tiempo dice: “Ya tienes bastante”, y me 
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llevó a una academia que estaba en la calle Fuencarral para que tuviese una base, pero 
no, donde yo iba era una escuela de preparación para el ingreso, es decir, que empecé 
unos meses antes de terminar el Bachillerato, empecé a preparar el ingreso en la escuela 
de ingenieros agrónomos y después fui por libre al examen de Estado, que entonces el 
Bachillerato se terminaba con examen de Estado. Yo estaba seguro que no lo iba a 
aprobar porque era muy consciente de mi enorme ignorancia en todos los campos y 
cuando me examiné y me dieron premio de Estado, el mayor premio, pues me quedé 
verdaderamente patidifuso de lo que…, de lo que habían sido mis miedos. 

Yo no sé si también fue esta academia que hizo todo lo posible porque a un niño 
que venía de su academia para hacer después, bueno, había estado unos meses y yo no 
había estado en la academia, era, era, la historia era superficial, me estaba matriculando 
en esta academia para poder, poder presentar al examen de Estado, donde yo estudiaba 
era en una escuela de preparación, una academia también privada, porque era una 
academia privada de preparación del ingreso de ingenieros agrónomos. Es decir, lo que 
yo no estaba preparando el, el examen, es lo que estaba preparando era el ingreso en la 
escuela de ingenieros agrónomos. 

Y, y, bueno, entonces terminé el Bachillerato y para mi padre fue un gran 
disgusto que le dije: “Yo no quiero ser ingeniero agrónomo, yo quiero estudiar Filosofía 
y Letras”. Bueno, Filosofía y Letras le parecía lo más estúpido que podía hacer, era una 
facultad de niñas, sólo había niñas. Y, y hicimos un compromiso y es que estudiaba 
Filosofía y Letras y estudiaba Derecho, por eso las dos carreras, Derecho para poder 
sobrevivir y Filosofía y Letras para divertirme, si es que a mí me gustaba la filología 
griega, y el latín y el griego. Pero fue tan generoso que me puso profesores particulares 
de latín y griego para poder avanzar más en..., y entonces por eso estudié Derecho, que 
entonces estaba en San Bernardo todavía, hasta el 56, a la mitad de la carrera nos 
trasladaron a la Ciudad Universitaria, y entonces fue para él más fácil porque estaba una 
facultad enfrente de la otra y, por lo tanto, podía acudir, aunque hay que decir que yo 
me dediqué a Filosofía y Letras y pronto, muy pronto, nada más que a la política, con lo 
cual ni estudiaba una cosa ni estudiaba otra. Y, y, y... 

 
E.: ¿Derecho lo abandonó un poco? 
 
I.S.: No, pero abandoné las dos cosas prácticamente, pero el nivel era tan bajo en 

España que se podían sacar títulos, dos, tres, los que quisiera uno estudiando muy poco 
y sabiendo muy poco. 

 
E.: Sí, era... 
 
I.S.: hay que decirlo, hay que decirlo así y, por lo tanto, no es un mérito especial 

el haber hecho las dos carreras, porque se podían haber hecho tres o cuatro, es decir, 
era..., bueno, prácticamente los exámenes de Derecho había que aprenderse unos 
apuntes que me los daban los amigos tres días antes, aprendía cualquier cosa y aprobaba 
por los pelos. Si aprobaba por los pelos es que ahí debía aprobar todo el mundo, porque 
si no, no me explico. Y me dedicaba más a Filosofía, que era lo que me interesaba. 

 
E.: Lo que más le gustaba. Y antes de entrar en la universidad, ¿usted había 

tenido alguna inquietud política ya o algún interés especial? 
 
I.S.: Bueno, después en la universidad, en mi primer año de Derecho en San 

Bernardo donde un día, en los primeros días de empezar el curso quedo al lado de un 
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amigo, que sigue siendo un gran amigo, que es un personaconocida, Gabriel Tortella, 
que es catedrático de Historia Económica y los dos somos del mismo curso en Derecho. 
Y bueno, Jerónimo Saavedra es de mi mismo curso, Punset... Fue un curso de gentes 
que después han sobresalido, Eduardo Punset que hace programas... 

 
E.: Sí. 
 
I.S.: Redes, todos son de mi mismo curso y todos tienen la misma edad que 

tengo yo. Carlos Bustelo que fue ministro con la UCD, bueno, y en aquel momento 
sentado al lado del suyo, yo no sé cómo llegamos y le dijo bajito: “yo soy republicano”. 
Dijo: “yo también”. 

 
E.: ¿Quién, quién dijo eso? 
 
I.S.: Yo le dije o él me dijo... 
 
E.: ¿Pero quién, con quién? 
 
I.S.: A Gabriel Tortella. 
 
E.: Ah. 
 
I.S.: El primer curso, los dos, 17 años o en la facultad: “Yo soy republicano”, 

“Yo también”. Y ya empezamos a unirnos los que éramos republicanos, es decir, que 
ahí empezó a latir rápidamente, y mi mentor político inmediatamente fue Enrique 
Múgica, que es el que llevaba el PCE en la Facultad de Derecho de entonces. Él 
entonces estaba en cuarto de Derecho, yo estaba en primero y él iba cultivando a los de 
primero y como siempre me decía Enrique después: el único que no fui, nunca entré en 
el Partido Comunista y nunca me interesó el comunismo, me daba unos textos de Stalin 
que no me interesaban nada. Yo había estado en París, conocía a Camus y Sartre, 
conocía otro ambiente y, por lo tanto, el estalinismo mondo y lirondo de, de Enrique 
Múgica. ¿Podemos hacer interrupción? 

 
E.: Sí, sí, sí, por supuesto... Del ambiente en la universidad durante sus 

primeros cursos... 
 
I.S.: Sí. 
 
E.: ... de su relación que había... 
 
I.S.: Entonces ahí sí que empieza mi primera actividad política a través de 

Enrique Múgica, que es el que nos está preparando para entrar en el PCE, con gran éxito 
suyo, porque casi todos, no voy a dar la lista ahora de nombres conocidos que entraron 
en el PCE, pero casi todos entraron en el PCE y si yo me libré de entrar en el PCE era 
por mi experiencia parisina y porque los problemas lingüísticos de la URSS, que era el 
libro que me había dado Enrique Múgica no me parecía, de José Stalin, no me parecía la 
obra más genial que él decía que era, y, pero tuvo una consecuencia importantísima y es 
que al año siguiente yo estaba en segundo de carrera y él se marchaba porque terminaba 
la carrera, y él había organizado, él trabajaba dentro del SEU. 
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E.: Ah sí. 
 
I.S.: Que era el sindicato universitario, no había otra posibilidad, y la buena 

política del Partido Comunista respecto al socialista o a la UGT es que no tenían 
remilgos, trabajaban siempre en las instituciones franquistas, que era la única forma de 
tener una cierta eficacia, y él como hombre del SEU escribía en una revista que se 
llamaba Alcalá, que era la revista del SEU, había organizado lo que se llamaba Aula de 
Literatura de la Facultad de Derecho, que se hacía en San Bernardo. Y entonces me 
propuso que él se marchaba de la Facultad, yo me encargase de esta aula de literatura, 
cosa que acepté muy, muy complacido. Y ahí es donde empieza mi actividad política, a 
través de esta aula de literatura, que efectivamente Enrique quería controlar a través de 
persona intermedia, es decir, me había elegido para decirme: “Tienes que hacer esto, 
tienes que hacer esto, tienes que hacer lo otro”. Y una de sus propuestas primero fue, 
invitamos al agregado cultural de la Embajada Americana para hacerle la pregunta: 
“¿Cómo es posible que un país en la democracia apoye al franquismo?, etcétera, 
etcétera, apoye a los que ustedes han tratado...”. Bueno, el americano no tenía gran 
problema en contestar pero nosotros sí. Y después me propuso invitar a un poeta que él 
llamaba fascista, que se llamaba Dionisio Ridruejo y a un poeta que él llamaba 
demócrata, que era comunista, que era Celaya, con el fin de hacer un enfrentamiento. 
Los estudiantes tenían que aplaudir a Celaya y pitar a Ridruejo, todo estaba..., era un 
maquiavelismo de tercera fila pero era el maquiavelismo del PC en aquel momento. Y 
yo me fui a ver a Dionisio Ridruejo, que entonces era el director de Radio 
Intercontinental. 

 
E.: ¿No le conocía usted a...? 
 
I.S.: No lo conocía, Dionisio me recibió con mucho…, con mucho cariño y 

bueno entonces le propuse, dice: “Muy bien, yo estoy dispuesto, porque claro, más de 
poética lo que queréis es de política”. E hizo un discurso antifranquista, con lo cual toda 
nuestra construcción de invitar al fascista para... 

 
E.: La desmontó, claro. 
 
I.S.: ... estaba desmontada pero yo no dije nada a Enrique y lo invitamos. ¿Qué 

pasó? Después Gabriel Celaya me contó que vino, dio vueltas y vueltas por San 
Bernardo pero no se atrevía a entrar, porque dijo: “Si yo entro aquí...”, y sabía él que 
estaba organizado por el PCE y tal, “termino encarcelado”, y no tenía ningunas ganas... 

 
E.: Pero oficialmente era por el SEU, ¿verdad? Este aula pertenecía a... 
 
I.S.: Pertenecía al SEU. 
 
E.: ... las actividades del SEU. 
 
I.S.: Claro, no había nada que se pudiera hacer en la universidad... 
 
E.: Que no pasara por el SEU. 
 
I.S.: ... que no fuera a través, por el SEU. Y entonces efectivamente el Aula de 

literatura de la Facultad de Derecho pertenecía al SEU y, y entonces Celaya no apareció, 
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y Dionisio apareció y nos hizo un discurso. Yo creo que fue la…, l primera vez que 
públicamente ya hizo el discurso antifranquista, cómo había que lleGar a la democracia, 
qué es lo que había que hacer y nos quedamos, la mayoría de los estudiantes y yo 
personalmente entusiasmados, y ahí empezó mi contacto con Dionisio y fue el que yo 
desde entonces trabajaba políticamente con Dionisio, lo cual me ganaba el desprecio 
más absoluto de los ilustres compañeros que perteneciendo al PCE creían que 
pertenecían a una institución seria, revolucionaria que iba a hacer la revolución mundial 
y yo nada menos que con un antiguo fascista que estábamos intentando hacer una 
socialdemocracia, porque éramos socialdemócratas, y no creíamos nada más que el 
partido que después fundó Felipe…, fundó Dionisio y que yo fui uno de los miembros 
fundadores se llamó Partido Social de Acción Democrática, es decir, lo que se inventó 
Dionisio era la socialdemocracia. Es decir, dentro del capitalismo una…, una política 
social y democrática, que es la que se ha hecho después de y que aquellos famosos 
comunistas, después muchos volvieron a la socialdemocracia y otros ni siquiera, mucho 
más a la derecha evolucionaron, pero es cómo conocí a Dionisio. 

 
E.: Vamos a ver... 
 
I.S.: Y entonces ya la actividad política... 
 
E.: Claro, ya... 
 
I.S.: ... fue decisiva, mucho más que la actividad universitaria. 
 
E.: Y respecto a la actividad universitaria, ¿qué profesores recuerda que le 

influyeran tanto en la carrera de Derecho como en la de Filología…, la de Filosofía 
y Letras? 

 
I.S.: En Derecho ninguno influyó especialmente porque yo era un pésimo 

estudiante de Derecho, es decir, yo era el estudiante que se examinaba e iba aprobando 
por los pelos, a veces suspendía y volvía a aprobar, y no iba a la facultad y, por lo tanto, 
ninguna. En…, en Filosofía y Letras ya sí la influencia fue mayor en Clásicas. El que 
recuerdo con cariño y aprensión, porque nos obligaba a estudiar mucho, era Gil, Luis 
Gil que era… Rodríguez Adrados también fue profesor mío, con el que conservo 
todavía una buena relación, y don José Vallejo que murió, en aquellos años yo 
recuerdo…, debió de morir el 57 ó 58, un gran latinista y que cuando después en el año 
57 estaba en la cárcel me mandó la papeleta de examen, porque no me podía presentar, 
con sobresaliente, mi mérito era estar en Carabanchel. Lo cual en aquel momento 
también era valiente de parte de don José Vallejo, que lo recuerdo con gran cariño, y 
que efectivamente nunca ha sido buen latinista porque en vez de hacer latín me 
dedicaba, pero tengo sobresaliente con…, con Vallejo. 

 
E.: Mujeres había en la carrera de Derecho, alguna, ¿verdad? 
 
I.S.: Sí. 
 
E.: Y en Filosofía y Letras. 
 
I.S.: En, en, en Derecho eran muy pocas. 
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E.: ¿Josefina Arrillaga, por ejemplo, compartió usted carrera con ella? 
 
I.S.: No tengo ni idea de ella, no, no recuerdo ningún nombre. Sólo recuerdo 

hubo una chica que iba a San Bernardo con una Vespa, lo cual era revolucionario en 
aquel tiempo y, por lo tanto la recuerdo, que llegaba con su Vespa ella, conduciendo su 
Vespa y esto. En Derecho, que debíamos ser en primer curso, en el año 53, más de 500, 
divididos en dos grupos, habría 20 ó 30 chicas, es decir, el porcentaje era muy bajo, 
pero compensaba con la Facultad de Filosofía, donde debíamos de ser 4 ó 5 chicos y 
todos eran chicas, es decir, Filosofía era una carrera para niñas que lo único que querían 
era casarse y…, y…, no tenían tampoco gran interés. Bueno, como historiadora…, pero 
entonces no tenía... Y chicos en Clásicas, yo diría, éramos 4 ó 5, casi todos ex 
seminaristas, dominaban ya el latín que habían aprendido en el seminario, pues entonces 
que estudiaban Clásicas para ser pues profesores de latín en un instituto. Y yo recuerdo 
el viaje que llamábamos del ecuador, en mitad de la carrera, hicimos un viaje, y 
entonces fueron dos autobuses y en cada autobús iba un chico solo. Claro, llegábamos a 
los pueblos, en esos pueblos andaluces que entonces tan miserables, con tanta gente, 
parados que estaban en la plaza y de él salían las niñas de Madrid, mucho más bonitas, 
mucho más elegantes y tal. Y cuando salía yo el último, los pitidos eran absolutos, o 
cuando llegaba al restaurante decía. “Ustedes son las chicas de Filosofía y Letras”, y 
eran las chicas de Filosofía y Letras. Y hay que decir también que las chicas eran 
enormemente crueles con el único chico, cuando van en grupo y solo tienen un chico 
para martirizar son más crueles, igual que los chicos, que martirizaron a mi madre, yo 
había vivido... 

 
E.: ¿Se sintió en ese lugar también, no? 
 
I.S.: En ese ambiente de que efectivamente hay…, la única forma de convivir es 

un equilibrio entre chicos y chicas, y es la..., pero en un mundo en que solo hay chicos, 
los conventos, los..., he vivido después con los jesuitas una temporada y me encantaba 
la vida, pero solo chicos es inaguantable, es decir, hay que vivir de coeducación, 
convivencia, y una buena tertulia en que solo haya hombres o solo haya mujeres me 
parece inaguantable... 

 
E.: Estoy totalmente de acuerdo con usted. 
 
I.S.: Tiene que ser una tertulia donde haya hombres y mujeres, hombres y 

mujeres... 
 
E.: Totalmente de acuerdo. 
 
I.S.: ... con todos los problemas que haya entre hombres y mujeres, pero que los 

haya. Pero que un chico con…, con 40 mujeres no es lo más agradable para el chico, 
aunque los del pueblo me miraban como diciendo: “¡Qué suerte!, ¿no?, que...”, suerte 
ninguna. Porque además no había forma de ligar, porque en cuanto uno intentaba ligar 
con una estaban todas las demás para impedirlo. 

 
E.: Un horror entonces. Bueno, cuando usted entra a la universidad en el 

53, es el año en que se había producido la muerte de Tomás Centeno en la 
Dirección General de Seguridad. ¿Usted estaba al corriente de aquello? 
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I.S.: Nada. 
 
E.: ¿Y conocía usted algo de las estructuras políticas socialistas en el exilio, 

conocía algo del Partido Socialista? 
 
I.S.: Nada, en la universidad no había más que Partido Comunista, yo no conocí 

a nadie que no fuera del Partido Comunista y no estuviera actuando dentro del Partido 
Comunista. Y el grupito que pudimos hacer, lo que llamaba ridruejistas éramos 
poquitos. Y... 

 
E.: ¿Respecto a la FUE quedaba alguien que tuviera intención de hacer una 

reconstrucción de lo que había sido la FUeE? 
 
I.S.: De de la FUE lo único que quedó, que conocí en el Café Gijón, porque mi 

universidad, más que las facultades de Derecho y de Filosofía fue el Café Gijón. 
Entonces con 18 años yo iba mucho al Café Gijón por las noches, a partir de..., y estaba 
en una, una tertulia donde, bueno, Buero Vallejo fue uno de mis maestros en ese 
sentido, nos quedábamos hasta las 4 de la mañana, porque cerraban el café a eso de las 
2, pero dando vueltas por la Castellana, el tiempo de Madrid lo permitía casi todo el 
año. Recuerdo que estábamos, debían de ser ya las 5 de la mañana, en…, en Cibeles y, y 
llegaba algún coche de extranjeros y nos preguntaba. “La carretera de Toledo o de tal”, 
y decía Antonio: “Pues va a figurar en una guía turística, no se preocupe usted, a las 5 
de la mañana hay unos señores que están en Cibeles para indicar las carreteras para los 
turistas despistados que llegaba entonces”. Y... me estoy bloqueando ahora, el nombre. 

 
E.: Sí, le preguntaba por al FUE. 
 
I.S.: Exacto, de la FUDE. Había un escritor, es que le llamábamos Siete Machos 

de…, de…, de mote, pero era muy conocido, vamos a ver si me acuerdo. Se bloquean 
con el tiempo. Y es que en el momento que me ha preguntado de la FUDE he pensado 
en él y pam, se ha bloqueado el nombre, porque él fue Premio Nadal, fue Premio Lope 
de Vega de teatro, fue Premio Adonais de poesía, iba ganando todos los premios de 
todos los concursos y él había sido de los de la FUDE, su novela “Las últimas horas”1, 
me estoy acordando, es el tiempo en que era perseguido y él vivía solamente por la 
noche. Y él me habló de la FUDE pero él era de una generación…, ya ha muerto hace 
tiempo, era 20 años mayor que yo con lo cual, o 30, con lo cual era otra generación y... 

 
E.: Y respecto al SEU qué recuerda, ¿cómo se organizaba el SEU, qué 

seguidores tenía...? 
 
I.S.: Yo no... 
 
E.: ¿Qué tendencias se expresaban dentro? 
 
I.S.: Bueno, en el…, en el SEU entonces lo controlaban en Madrid algunos 

chicos que se sentían muy falangistas y como falangistas muy poco franquistas, porque 
el auténtico falangista era el de la revolución traicionada y, por lo tanto, y yo no sé si 
eran tan ignorantes que no sabían que estaban colaborando con el Partido Comunista o 

                                                 
1 Se refiere a José Suárez Carreño, premio Nadal en 1949 por “Las últimas horas” 
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sí lo sabían y les parecía muy bien, como una forma de luchar contra, contra..., hombre, 
el Jefe Nacional del SEU, que era Martín Villa, desde entonces no se ha bajado el coche 
oficial, Martín Villa claro, no, no lo tratábamos, él era ingeniero y estaba en otra…, en 
otra órbita. Me imagino que no, que él sería franquista de corazón, si no, no lo hubieran 
puesto Jefe Nacional del SEU, pero no tratábamos con el Jefe Nacional del SEU, 
tratábamos con los chicos del SEU que estudiaban en la Facultad de Derecho. 

El monopolio de esa relación la tenía Enrique Múgica, por lo tanto, él era el que 
mantenía la relación y, por lo tanto, yo mucho menos, yo era una especie de…, de 
apéndice de Enrique, que fue el que me hizo del aula de literatura y fue el que llevó este 
aula de literatura. Pero yo tengo la impresión de que estos chicos falangistas se 
vinculaban también al padre Llanos, a la política social, a los campamentos para..., es 
decir, que eran chicos que creían en el ideario joseantoniano y, por lo tanto, se sentían 
muy a disgusto dentro del régimen y que yo no sé si eran tontos y no se daban cuenta 
cómo los comunistas estaban controlando…, bueno controlando no, cooperando y 
penetrados allí o se daban cuenta perfectamente y les parecía muy bien, porque era una 
forma de, de ser antifranquista. 

 
E.: Algunas actividades aparte del Aula de Literatura que hiciera el SEU y 

que tuvieran un cierto movimiento político, por ejemplo, el cine club este que había 
en el SEU, que estaban Miguel Rubio, Luis Alcaide. ¿Alguna actividad de este 
tipo? 

 
I.S.: Bueno, a Miguel Rubio lo conocí mucho entonces y..., porque..., y, y él yo 

creo que estaba más vinculado al socialismo. Miguel yo creo que era de los pocos 
despistados que estaba más vinculado al socialismo, si no recuerdo mal. Y después 
apareció la ASU, la Asociación Socialista Universitaria, donde ya entraron todos los 
amigos que..., y entonces ya se organizó ya, Paco Bustelo, Gabriel Tortella, que después 
fue el primer delegado de la facultad de Derecho elegido democráticamente. Entonces 
ya era la ASU la que funcionaba, con la cual tenía muy buena... Víctor Pradera, el 
hermano de Javier que era el que llevaba también, era…, pero era un ASU que era 
bastante independiente del PSOE y con relaciones más o menos complicadas con 
Toulouse, es decir, la Asociación Socialista Universitaria no era una creación, no creo 
que era una creación de Toulouse. 

Otro gran amigo, vamos a ver, que es que los nombres me... 
 
E.: ¿Miguel Sánchez Mazas, por ejemplo, le conocía? 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: ¿A Miguel Sánchez Mazas le conocía, por ejemplo, allí? 
 
I.S.: Lo conocí mucho, sí, a Miguel lo conocí todavía cuando era falangista y..., 

pero falangista muy antifranquista, y después cuando se exiló ya fue socialista y fue..., y 
lo traté hasta..., durante toda su vida, pero a Miguel Sánchez Mazas... Pero no, no estaba 
pensando, me va a ayudar usted en los nombres, el que fue Vicepresidente del 
Parlamento, del primer parlamento del 77, por el Partido Socialista. 

 
E.: No lo recuerdo ahora mismo, lo siento2. 

                                                 
2 Se refiere a Luis Gómez Llorente. 

16 



 
I.S.: Bueno. Después rompió con Felipe y salió de la Ejecutiva. Cuando yo entré 

en la Ejecutiva del 79 él ya no estaba. 
 
E.: Seguro que sale finalmente. 
 
I.S.: Bueno, sí, es que lo..., es mi amigo y lo sigo viendo en Madrid, si es que me 

da una vergüenza que aparezca, que tengo sus, pero me pasa a veces que me fallan los 
nombres... 

 
E.: Nos pasa a todo el mundo. 
 
I.S.: Y sobre todo tengo plom, pienso en el él y ahí plam, me rompe el nombre, 

pero claro, lo podría definir su vida, su..., sus características. 
 
E.: Por ejemplo, otros socialistas que en aquel momento andaban también 

por allí, pero bueno, José Federico de Carvajal que estudiaba por libre ¿le 
conoció? 

 
I.S.: No, le conocí porque estuvimos en la Ejecutiva, en la misma Ejecutiva, con 

lo cual... 
 
E.: Pero mucho más tarde, no era en aquel momento... 
 
I.S.: Pero en el año 79. 
 
E.: ... porque él estuvo estudiando por libre la carrera de Derecho, pero en 

aquellos años también. 
 
I.S.: No tuve ningún, el contacto con Federico fue después de, muchos años 

después. 
 
E.: Y el congreso de escritores jóvenes en el 55, que también organizó 

Múgica. 
 
I.S.: Sí. 
 
E.: ¿Esto parece que fue una actividad que tuvo bastante peso dentro del 

antifranquismo en aquel momento, no? 
 
I.S.: Sí. 
 
E.: ¿Puede contarme cómo era...? 
 
I.S.: Era la idea fundamental de crear un sindicato libre, y para ello la forma de 

nombrar un congreso, pero un congreso político era imposible, entonces, la idea…, de 
escritores jóvenes se llamaba, de..., primero organizamos algo de cine en Salamanca, 
que yo fui a Salamanca y no recuerdo muy bien, fue el primer intento de organizar, era 
cine, cultura, lo que se podía organizar, pero siempre con un fondo político. Y en este 
congreso, efectivamente Dionisio jugó un papel fundamental y por eso el PCE dependía 
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de la ayuda de Dionisio y de algunos amigos suyos más vinculados al régimen que 
permitieron, y recuerdo perfectamente que conseguimos del Rectorado, que entonces el 
rector era Pedro Laín, que también directamente apoyaba, y cuando se suprimió 
violentamente la persona que fue a echarnos del pequeño despachito que tenías era 
Fraga Iribarne, que, que ya entonces estaba haciendo meritos para ser ministro. Y…, y 
efectivamente él estaba en la línea contra este intento de apertura que había tenido en el 
año 55, 56, tanto Ruiz Jiménez que era el ministro que intentaba una cierta apertura, 
Antonio Tovar en Salamanca, Pedro Laín en Madrid que era el rector. Yo recuerdo 
conocerle, después tuve muy buena amistad con don, con don Pedro, pero lo conocí 
entrando con un grupo de estudiantes en el Rectorado para pedirle no sé qué 
violentamente, y efectivamente él nos trató muy bien y nos escuchó y no nos echó como 
era normal entonces, que el rector echase a patadas a los estudiantes que invadiesen su 
despacho. Por lo tanto lo conocí de presión y después terminamos muy buenos amigos, 
porque él tuvo una evolución después de que lo echaron de rector y fue..., él una 
evolución de apoyo a Dionisio, porque eran íntimos amigos, no de militancia política 
directa, pero él se dedicó a sus libros, a su ciencia, a su desarrollo intelectual, pero 
siempre con una vocación demócrata de apoyo a todas las cosas demócratas que podían 
ir surgiendo aquellos años. Y después efectivamente en la transición bastante crítico de, 
del tipo de transición que se había hecho, pero precisamente porque le exigía que había 
que haber un..., significasen las responsabilidades, tanto de los unos como de los otros y 
sobre todo la Iglesia católica que había sido el elemento fundamental de represión y de 
tolerancia de la represión durante los años 40 lo menos que podía era pedir perdón a los 
españoles y desmarcarse, cosa que la Iglesia hasta ahora no ha hecho, sino que ha vuelto 
a enmarcarse en la misma dirección que estaba en el período anterior. 

 
E.: Hubo unas protestas bastante importantes en el 54, estudiantiles, 

¿verdad? ¿Las recuerda? 
 
I.S.: Bueno, la importante fue la de Gibraltar. 
 
E.: Es en el 56, sí. 
 
I.S.: No, esa fue en el 56. La primera como dice el 54, si recuerdo bien fue la de 

Gibraltar, la de pedir una manifestación organizada por Falange y por el SEU oficial, 
que yo no asistí porque me parecía un acto puramente franquista y no fui a aquella 
manifestación, que es cuando parece que el embajador de Inglaterra, cuando le llamó el 
Director General de Seguridad y le dice: “¿Mando más policía a defender la 
Embajada?”. “Bueno, bueno, si manda menos estudiantes mejor”. 

Bueno, pues efectivamente en aquella, pero fue lo que..., fue una movilización 
franquista que tampoco tenía mucho interés entonces tener problemas con Inglaterra y 
en los aliados eran los que dominaban el mundo y, por lo tanto, habían..., en el 53 se 
había reestablecido las relaciones con Estados Unidos, esto es decir con Inglaterra y, por 
lo tanto, yo creo que el franquismo no..., pero lo dejó mano abierta en cierto modo para 
que el falangismo descontento por lo menos se manifestara nacionalistamente pidiendo 
“Gibraltar español”. Y yo es una manifestación, pero que sí tuvo una influencia 
posterior, porque enseñó a los estudiantes el poder que significaba salir a la calle. 
Entonces en el 56 fue el famoso... 

 
E.: La gran revuelta, sí. 
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I.S.: ... levantamiento, choque con…, con los…, con los, con los falangistas, 
esto, con los falangistas ya no los tolerantes ni los antifranquistas, sino el…, el 
falangismo oficial como fuerza de represión del régimen y el 56, el 9 fue cuando fue, el 
9 de febrero me parece. 

 
E.: De febrero, sí, sí. Bueno, se está acabando la cinta, vamos a dejar esto un 

momentito, solo le quería hacer una pregunta, que quedan tres minutos, aquí 
podemos, y podemos aprovecharla. Me dice usted que no conocía absolutamente 
nada de la organización socialista en el exilio en estos momentos, nada del 
secretariado de abogados que había en el exilio, de Miguel Peydró, nada de esto, 
¿verdad? Vale, pues cambiamos la cinta y seguimos con la revuelta del 56. 

 
(corte de grabación) 
 
I.S.: Están en otro piso. 
 
E.: Sí. 
 
I.S.: ¿Sale bien con la luz? 
 
E.: Sí, sale un poquito, hace un poco de sombra, pero bueno, está bien. Sí, 

me comentaba que había recordado finalmente el compañero que pertenecía al 
Partido Socialista que era. 

 
I.S.: Luis Gómez Llorente. 
 
E.: Vale, entonces vamos a empezar con la revuelta del 56, cómo fue el 

desarrollo, qué implicación personal tuvo usted. 
 
I.S.: Ah sí, estábamos entonces en el año 56, en noviem…, en febrero, me parece 

que fue el 9 de febrero o no recuerdo exactamente y hubo los acontecimientos 
conocidos de un enfrentamiento de estudiantes que salían de la Facultad de Derecho con 
falangistas armados, un falangista fue herido gravemente por un disparo que vino de los 
falangistas sin ninguna duda, porque eran los únicos que tenían…, que tenían armas. Y 
yo me enteré de todo esto por la noche, porque el comisario Conesa a las 10 de la noche 
viene a mi casa a detenerme. 

 
E.: ¿Usted no, no había estado implicado en la organización? 
 
I.S.: No había estado en la manifestación porque había estado aquel día con un 

filósofo exilado español que había venido de Venezuela que era amigo del padre de 
Tortella, se llamaba Casanova y nos daba un curso de filosofía privada a su hijo y a mí, 
y aquel día estuvimos citados con él y en vez de ir a la facultad fuimos a la casa del 
señor Casanova y estuvimos discutiendo el discurso del método de Descartes, que nos 
interesaba, los dos teníamos vocación filosófica y él nos…, nos hizo una introducción al 
pensamiento de Descartes. Y me enteré porque me detuvieron, a él y a mí nos llevaron a 
la Dirección General de Seguridad a la Puerta del Sol y, y fue la primera vez que fui 
detenido, empeñados de que éramos de los que habíamos estado en los disturbios, lo 
cual, es decir, quiero decir que estábamos fichados y que habían detenido a los fichados, 
aunque no habíamos estado en la manifestación porque nuestra actividad política era de 
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organización, no de manifestaciones, y sobre todo porque teníamos esa cita que nos 
parecía muchísimo más importante el dedicarnos a Descartes que ir a la facultad aquel 
día. Pero fue la primera detención y en ese sentido tenemos el contacto con... 

 
E.: Con la revuelta. 
 
I.S.: ... con la revuelta. Es que fuimos de los detenidos aquella noche y 

estuvimos en la Dirección General dos o tres días sin que nos llevaran a Carabanchel. 
 
E.: ¿Usted ya tenía un contacto político continuado con el grupo de 

Ridruejo? 
 
I.S.: Sí. 
 
E.: ¿Puede contarme un poquito cómo había evolucionado ese contacto, qué 

actividades hacían, qué tipo de relaciones tenían con otras personas? 
 
I.S.: Bueno, dado que Dionisio tenía cuarenta y tantos años y yo tenía 18, las 

relaciones es la del discípulo frente al mentor y las relaciones eran en su casa y, y 
generalmente tanto Dionisio como a mí hablábamos de muchísimas otras cosas que no 
fuese política, porque nos interesaba la literatura. Su cariño y su admiración por Italia 
era inmensa, me hablaba de Italia, de libros, de personajes y, y al final yo pasaba 
aprendiendo muchísimo en su compañía y después los encargos políticos eran mínimos 
y la…, la reunión dentro del grupo, bueno, era Fernando Baeza, Martín Zaro, que 
íbamos reuniéndonos cuando nos convocaba pero generalmente las relaciones no era un 
organismo estructurado sino que Dionisio tenía relaciones con distintos colaboradores, 
yo era, digamos, el representante suyo en la universidad, pero éramos muy poco 
influyentes, y bueno, entre…, entre las que colaboraron, muy amigas también de 
Dionisio, estaba Milagros Laín que estudiaba también Románicas, que en aquel 
momento era estudiante, y claro, su padre era íntimo amigo de Dionisio y ella quería 
también mucho a Dionisio, entonces no era tanto una conquista política de 
convencimiento, sino era la colaboradora que estaba muy dispuesta a, a apoyar a todo lo 
que viniese de Dionisio, por quien sentía y me imagino que sigue sintiendo gran 
admiración y cariño. Y entonces no es una estructura de un grupo muy bien organizado, 
después efectivamente Dionisio jugaba un papel importante, tanto en la relación con 
Unión Española, que era la derecha juanista, como con el PCE conocía a Federico 
Sánchez, que recuerdo estar con él el día que publicó su libro Jorge Semprún y al ver la 
fotografía en el periódico dijo: “Caramba, Jorge Semprún es Federico Sánchez”. No se 
había enterado tampoco, es decir, que él trataba con el Partido Comunista, Javier 
Pradera que entonces era comunista y la mano derecha de Jorge Semprún o de Federico 
Sánchez, llamémosle Federico Sánchez. Y, y, es decir, en ese ámbito efectivamente no 
me movía yo. Entonces la política no era tanto, ¿qué era política?, política de hablar con 
Tierno, de hablar con Piniés, de hablar con Satrústegui, de hablar con Federico Sánchez, 
y en eso pues efectivamente el chiquito de 18 años no tenía nada que hacer. Por lo tanto 
la colaboración con..., para mí Dionisio no solamente marcó la línea socialdemócrata, 
sino que fue maestro en muchos campos, literarios, filosóficos, me recomendó a Zubiri, 
conocí a Zubiri a través de Dionisio. Bueno, es decir, que no es la estructura de un 
partido organizado en el que... 

 
E.: No había una estrategia de oposición antifranquista de actividades... 
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I.S.: Sí, había suerte, sí. 
 
E.: ... de actividades... ¿Sí? 
 
I.S.: Sí, pero era una estrategia que consistía fundamentalmente en formar un 

bloque democrático antifranquista. También el PCE tampoco hacía otra cosa, es decir, 
después en los años 60 las cosas cambian pero yo ya estoy fuera de España, en los años 
60 ya es cuando se empieza el intento de la Huelga Nacional Pacífica, pero todas esas 
cosas... 

 
E.: En el 59. 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Sí, que en el 59... 
 
I.S.: En el 59, yo ya no estaba en España, es decir, que..., pero en aquel momento 

la conspiración, el gran conspiración era Pepín Vidal que estaba activísimo y ese sí que 
lo encontraba en algunos sitios, Pepín Vidal Beneito, y, y, y la actividad para mí era los 
contactos con Dionisio y la cátedra que te recibía en la tertulia del Café Gijón, que era 
para mí lo más importante, con lo cual me acostaba muy tarde, dormía muy poco y, y, y, 
y los estudios... 

 
E.: Los tenía un poco abandonados. 
 
I.S.: ... los tenía completamente abandonados. Yo empecé a estudiar en serio 

cuando llegué a Alemania, porque entonces ya no tenía otras, vivía a excepto la sindical, 
que ya hablaremos de ella, que, que estudiar. 

 
E.: Entonces, me comenta usted que en la revuelta del 56 usted no tuvo 

nada que ver, no participó para nada, pero en cambio fue detenido. 
 
I.S.: Exacto, lo cual indica que estábamos fichados, y que la reacción de Conesa 

fue detener a los fichados porque no sabían quién. Yo creo que la mayoría de los 
estudiantes que marcharon…, hay un grupo de estudiantes que no estaban organizados 
pero que les gustaba el jaleo, y entonces efectivamente para las manifestaciones o para 
pedir Gibraltar, o para pedir…, o para enfrentarse a los…, a los comunistas..., a los 
falangistas estaban dispuestos a esto, y los que estábamos más metidos en política 
estábamos organizando cosas y, por lo tanto, estábamos menos dispuestos. 

Yo recuerdo también en la ASU entonces eran reuniones tras reuniones, pero no 
había otra cosa que reuniones. 

 
E.: ¿Usted era invitado a las reuniones de la ASU? 
 
I.S.: No, yo no era de la ASU y, por lo tanto…, pero como eran todos amigos 

me, me iban contando todo lo que pasaba y entonces a través de Zayas, a través de... 
 
E.: Carlos Zayas sí estaba en el socialismo también. 
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I.S.: Carlos Zayas. 
 
E.: Por aquel entonces estaba en el grupo de abogados socialistas, ¿no?, por 

ejemplo. 
 
I.S.: Nosotros teníamos la impresión de que él era un submarino en el socialismo 

del Partido Comunista. Cosa..., hace poco estuvo en Berlín, que me niega siempre. Por 
lo tanto es, la impresión era el submarino comunista dentro del socialismo, y él me 
niega. Pero bueno, él estuvo en Rusia, en la Unión Soviética, en China. Hombre, si no 
es del PCE era altamente difícil que tuviera esos viajes, pero él dice que no, que era 
socialista. Pero todos hemos pensado siempre que por qué…, los…, los comunistas 
tenían submarinos en todos los partidos. El principio de infiltrar, que no solamente en 
el, en los sindicatos verticales, o en, en... 

 
E.: En las organizaciones franquistas, ¿también en el resto de los grupos de 

oposición antifranquistas? 
 
I.S.: Estaban infiltrados para saber lo que se lleva, y entonces como él me ha 

jurado y perjurado que no es verdad, bueno, pues no es verdad, pero a mí no me ha 
explicado como a un socialista le invitan a la Unión Soviética y a China, en el año 54-
55, no lo he entendido nunca, nuestra idea de todos era que era un submarino del 
Partido Comunista, bueno. 

 
E.: ¿Y las circunstancias en las que fue detenido cómo fueron? 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Cuando fue detenido ¿cómo fue este proceso?, ¿le detuvieron en su 

casa? 
 
I.S.: Me detuvieron en mi casa. Siempre me han detenido en casa. 
 
E.: ¿Cómo fue el interrogatorio? Todo eso. 
 
I.S.: Me han detenido siempre en casa, otras detenciones han tenido otras 

circunstancias distintas, en casa... 
 
E.: ¿Esta era la primera vez que le detenían? 
 
I.S.: La primera vez que me detenían. 
 
E.: ¿Usted vivía con sus padres?, claro, porque era estudiante. 
 
I.S.: Vivía con mis padres, y..., vivía con mis padres y llegaron a casa, el susto 

de mi padre era absoluto, mi madre desesperada, me llevaron a la Dirección General de 
Seguridad, me interrogaron sobre los acontecimientos, no tenía ni idea, porque no 
habíamos estado y a Gabriel también le interrogaron, había estado conmigo, habíamos... 
y yo creo que estuvimos dos días o tres días en la Dirección General de Seguridad, y sin 
cargos nos devolvieron a casa. Esa fue la primera vez. 

 

22 



E.: ¿No hubo torturas? 
 
I.S.: No hubo torturas, tortura no ha habido nunca, es decir... 
 
E.: ¿No la has sufrido usted? 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: ¿No las ha sufrido usted?, quiere decir. 
 
I.S.: Bueno, no, no ha habido nunca, a las clases medias y altas, cuidado. Es 

decir, el clasismo fascista era clarísimo si un obrero le cogía, la paliza que le daban era 
segura, si cogían a un hijo de papá no había tortura. Y a la clase media, en la cual yo 
estaba incluido…, es decir, no hubo tortura, cuando he dicho, no ha habido nunca 
tortura me refiero a Bustelo, a los que fuimos detenidos en aquel período, a Gabriel 
Tortella, Gabriel Tortella firmó unas declaraciones, después le dieron dos años de cárcel 
y le dije en el pasillo: “Oye, ¿pero por qué firmas esto?”. Dice: “Se han puesto tan 
pesados”. Se ponían pesados, los interrogatorios duraban días y días, pero no hemos 
recibido ese tipo, yo no sé ninguno de los…, del…, Morodo, de los universitarios, yo no 
conozco a nadie que hubiera sido torturada, después ha habido un estudiante que 
mataron, es decir, bueno, pero ahora las torturas en Carabanchel sí aprendimos culturas 
anarquistas, socialistas, comunistas si eran obreros, es decir, el…, el clasismo fascista 
funcionaba perfectamente y, por lo tanto, cuando digo “no ha habido torturas” me 
refiero a mi grupo. 

 
E.: Claro. 
 
I.S.: Y a mí personalmente, nunca. 
 
E.: Entonces fue devuelto usted... 
 
I.S.: A casa. 
 
E.: ... puesto en libertad. 
 
I.S.: Sin cargos ninguno. 
 
E.: Sin ningún cargo de ningún tipo. 
 
I.S.: Que consciente ya que estaba súper fichado, claro. 
 
E.: Ya. Y el resto de los compañeros que fueron detenidos como Miguel 

Sánchez Mazas, Dionisio Ridruejo, Ramón Tamames, ¿qué contacto tuvo usted 
con ellos entonces? 

 
I.S.: Fueron saliendo pronto, es decir, yo creo que ninguno estuvo ni un mes en 

Carabanchel y los vi después de... no les vi en Carabanchel pero los vi. Ramón 
Tamames que era también del PCE, bueno, lo fue hasta, hasta bastante... 

 
E.: Hasta hace poco realmente. 
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I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Hasta hace poco realmente. 
 
I.S.: No hace poco, hasta hace veinte años... 
 
E.: Digo…, claro. 
 
I.S.: Bueno, hasta que existió el PCE, hasta que Carrillo se fue. Bueno, el día que 

murió Franco, el 20 de noviembre del 75, Tamames estaba aquí en casa, le había 
invitado yo a que diera una conferencia en la Universidad Libre de Berlín y Carmen nos 
llamó a las cuatro de la mañana, “ha muerto Franco”, al día siguiente tenía que dar la 
conferencia Ramón y efectivamente quería marcharse inmediatamente a España porque 
tenía miedo de perder el gran momento de la toma de poder, y “tú te quedas aquí y nos 
das la conferencia y te vas después”. Bueno, dio la conferencia y por la tarde ya salió 
corriendo para…, para España. 

 
E.: Ellos fueron saliendo todos más o menos pronto, ¿y qué ambiente quedó 

después de la revuelta en la universidad? 
 
I.S.: Bueno, el ambiente fue de confirmación de que había que…, de que había 

grandes posibilidades de acabar con el régimen, lo cual es una de las ensoñaciones. Es 
decir, en el año 59 el Plan de Estabilización es el que estabiliza de verdad al régimen al 
permitir un desarrollo económico como no ha tenido España en mucho tiempo. Los 
años 60 son capitales, pasa de un país agrícola, rural, atrasado a un país que se 
industrializa rápidamente y la gente compra su piso, compra su seiscientos y bueno, la 
estabilización fue absoluta. Pues bien, en el año 58 que fue un momento si no hubiera 
habido plan de estabilización, ahí el Opus jugó un papel fundamental al abrirse a los 
americanos, el apoyo norteamericano, bueno, la estabilización del régimen se produce 
en el año 58, pero era un momento de debilidad absoluta y nosotros pensábamos que 
estábamos en un momento en que podíamos acabar con el régimen, ingenuidad máxima 
porque fue el momento de apertura y de consolidación hasta que ya se murió en la 
cama. 

 
E.: ¿Fue usted detenido más veces después de esta primera detención? 
 
I.S.: Sí, en el año siguiente, es decir, no... 
 
E.: En el 57. 
 
I.S.: 57. 
 
E.: ¿Y por qué motivo? 
 
I.S.: Por asociación ilegal, dice el fiscal, es decir, por pertenecer al partido de 

Dionisio. 
 
E.: Cuénteme las circunstancias de la detención, cómo le afectaron, el juicio, 

todo... 
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I.S.: Bueno, en la…, en la…, en la detención fue otra vez Conesa que era, debe 

ser especialista en detener. Vino a mi casa para detenerme, yo ingenuo o tal le dije: “Por 
favor, no puede detener sin un mando judicial”. Y entonces muy importante para ver lo 
que era la justicia en España, sacó el papel firmado por el juez y me dice: “¿Te 
llamas...?”, y escribió mi nombre, es decir, tenía las detenciones judiciales en blanco, 
firmadas por un juez y permitía, y claro, nadie le pedía a la Policía: “Oiga usted, orden 
judicial porque detenían y detenían pero si un ingenuo como yo le dicen: “sin orden 
judicial no me puedes detener”, me miró, sacó el papelito en blanco y dice: “¿te 
llamas?”, sabía perfectamente, escribió mi nombre. Dice: “Ahí tienes, firmado por el 
juez”. 

Eso fue la experiencia de detención, me pasé a la Dirección General de 
Seguridad. En otra celda estaba detenido Paco Bustelo, pasamos dos o tres días en la 
Dirección General de Seguridad, incluso en interrogatorios y recuerdo como anécdota 
que se corrió el rumor de que un sobrino de Calvo Sotelo estaba detenido y había que 
tratarle bien dándole comida especial, mantas especiales. El sobrino real de Calvo 
Sotelo es Paco Bustelo, pero yo me llamo Ignacio Sotelo, con lo cual los policías 
armados, que eran los que estaban…, pensaron que el que había y yo le decía a Paco: 
“Menos mal, yo no digo nada”, porque claro, nadie decía: “A usted le tratamos mejor 
por ser sobrino de Calvo Sotelo, nadie decía nada, pero yo notaba que me trataban 
mejor que a nadie en aquel momento, es decir, aproveché la relación con Paco Bustelo... 

 
E.: La confusión. 
 
I.S.: ... que él era el que no era, tampoco él tenía ningún..., ganas de decir: “Oiga, 

que el…, el sobrino soy yo”. No decía, ni él ni yo decíamos nada, pero efectivamente 
recuerda aquello como una anécdota de cómo siempre el régimen trata, trata a unos o a 
otros, incluso dentro de los que no se torturan también se trata a los que eran hijos de 
papá o eran sobrinos del protomártir. Pasamos a..., pasé a Carabanchel donde ya estaba 
Dionisio, claro, y Dionisio estaba un poco..., nunca se enfadó conmigo pero la prueba 
mayor es que yo escribía, como, muchos años he continuado escribiendo diarios, y en 
un diario que se llevó la Policía de mi casa ponía: “Hoy nueve hombres hemos fundado 
el Partido Social de Acción Democrática”, y tal y cual. Y era la prueba escrita de que el 
partido estaba organizado y entonces fuimos acusados de asociación ilegal. Y yo creo 
que hasta que me dieron la…, digo el procesamiento, el Fiscal pedía nueve años de 
cárcel para asociación ilícita o ilegal, no sé cómo se llamaba, asociación ilegal, me 
parece. 

 
E.: Ilícita, creo, no lo sé. 
 
I.S.: Bueno, asociación ilícita... 
 
E.: Ilegal. 
 
I.S.: ... o asociación ilegal, era el delito. En fin, pertenecer a un partido político 

y, y al mes y medio yo creo que me sacaron de la cárcel, porque no les interesaba nada 
que estuvieran en la cárcel, porque no significaba aquel estudiantillo que no contaba 
nada. A Dionisio le tardó cuatro o cinco meses más en salir también, le sacaron pero 
también claro está... 
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E.: Con cargos. 
 
I.S.: ... con juicio, procesado, todos salimos procesados de, de aquel, de aquella 

cárcel y, y entonces. 
 
E.: ¿Y quiénes más estuvieron en la cárcel con usted en aquella época? 
 
I.S.: Bueno, estaba Morodo. 
 
E.: Sí. 
 
I.S.: Y es... 
 
E.: ¿Del Partido Socialista del Interior, no? 
 
I.S.: Exacto. 
 
E.: Raúl Morodo. 
 
I.S.: Raúl Morodo, y, y, y yo recuerdo, yo creo que había alguno más que ahora 

no recuerdo, del grupo de Dionisio. Ah, Baeza estaba detenido, Fernando Baeza y 
estaba Herrera Oria, el hermano del cardenal Herrera Oria. 

 
E.: Sí. 
 
I.S.: Estaba un señor que le llamaban Aparicio, que se llamaba, que decía que 

era el embajador de la República en España, de la República española, el representante. 
Esto son las personas que recuerdo, y al salir de la cárcel en el año 57 debió ser a…, a 
principio del verano, del 57, había sido la detención a finales de mayo por ahí, yo fui el 
primero que salió, es decir, los demás estuvieron…, pero todos fueron saliendo y 
entonces es cuando se plantea el proceso. Mi abogado era Ruiz Gallardón, José María, 
el padre de..., del actual alcalde, de Alberto, yo lo recuerdo a Alberto cuando iba a casa 
de José María de niñito pequeño, y…, y era mi abogado y se portó siempre muy bien y, 
y, y entonces se convocó el juicio, y entonces Ruiz Gallardón dijo: “Mira”, éramos 
nueve los que estábamos procesados, todos del grupo de Dionisio por asociación ilegal. 
“Lo mejor es que uno se escape y cuando venga la vista por falta de uno, anulamos, 
postergamos el juicio. Y estas cosas, como vienen otras cosas según pasa el tiempo 
pierden importancia, porque son nuevos los detenidos, nuevos los problemas y por lo 
tanto la forma de salvar al..., es decir, si…, si os juzgan, os condenan pero si no os 
juzgan seguís en libertad…, en libertad condicional esperando el juicio y, por lo tanto, 
es la mejor forma y tal”, y ahí fue cuando yo muy voluntariamente, deseando salir de 
España lo antes posible me dije: “Bueno, todos estaban casados, tenían su familia, 
tenían..., y yo era un chico que tenía entonces 21…, 22 años y dije: “Estupendo, yo me 
voy”. 

 
E.: ¿No había terminado aun ninguna de sus carreras? 
 
I.S.: Había terminado las dos carreras y ya trabajaba, como digo, en el Colegio 

Rosales de profesor, es decir, era profesor de griego en el Colegio Rosales, había 
terminado la carrera, me faltaba para decir verdad una asignatura de Derecho, que 
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terminé cuando volví de España, a España en los años 75-76, entonces hice el examen y 
terminé la carrera…, el título, debe tener fecha del 76 o 77. 

 
E.: Pero la de filología ya la había terminado. 
 
I.S.: Esa la había terminado y estaba trabajando y, y tuve que hacer en aquel 

momento del 57 el servicio militar, porque como había estado, como estaba procesado 
no pude ir a las milicias universitarias, no podía ser oficial del ejército español y 
entonces hice el servicio de soldado raso, de soldado raso en Madrid y siendo profesor 
de griego en el colegio porque la corrupción en el Ejército era tal que yo compré al 
sargento, al capitán, el sueldo que ganaba se lo llevaban para, para, para que me librasen 
del servicio, es decir, que hice los dos meses de instrucción que se hacía, jurar bandera y 
cuando pasé a destino me mandaron a la biblioteca, estaba en el alto mando, en la 
escuela deEestado Mayor y, y me mandaron a la biblioteca, como era estudiante que 
había terminado filosofía y letras, bibliotecario y ahí el capitán bibliotecario pues yo le 
decía, le daba una cantidad de dinero al mes y entonces me dejaba que fuera a dar mis 
clases, y entonces prácticamente el servicio militar lo hice siendo profesor del…, del 
colegio, yendo al colegio y al sargento había que darle un poco dinero para no..., y 
además se quedaba con la comida y esto. Y las guardias que a mí me tocaba, bueno, las 
vendía por..., valían 250 pesetas. Entonces los chiquitos de pueblo que no tenían un real 
ni para comprar tabaco, bueno, tenían, la oferta era total, todo el mundo quería hacer la 
guardia y entonces, y claro, el sargento que estaba comprado hacía la vista gorda. 

 
E.: Claro. 
 
I.S.: Sabía que era otro y tal, es decir, yo tuve un servicio militar hecho por 

compra, lo cual no sé si ha sido el único o es que el Ejército era tan corrupto como el 
que yo viví y, por lo tanto, allí se podía comprar y vender todo y pude…, prefería ser 
profesor de griego y dar clases y, y el dinero, casi más de la mitad del sueldo se iba en ir 
pagando las guardias al sargento, al capitán para que me librasen del servicio..., para 
que hicieran la vista gorda que yo no estaba en el cuartel nunca. 

 
E.: ¿Y cómo había accedido a este puesto de trabajo en el instituto, por 

oposición o...? 
 
I.S.: ¿Cómo? No, no, no, no era un instituto, era un colegio privado. 
 
E.: Un colegio privado. 
 
I.S.: Y a dedo. Fernández Galiano, que era catedrático de griego era director del 

instituto, el empleo era normal, entonces era catedrático en la universidad y, y director 
del colegio de enseñanza media, era un colegio privado. 

 
E.: Un colegio... 
 
I.S.: Entonces él me dijo, él me dijo: “¿quieres dar clase en este instituto, en este 

colegio?”. “Sí”. “Pues yo quiero que des clases de griego”. Yo había terminado la 
carrera, por lo tanto fue nombrado a dedo. Yo no he hecho oposiciones nada más que a 
la cátedra de…, de Sociología en Barcelona, en la Autónoma de Barcelona. 
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E.: Entonces tomó usted... 
 
I.S.: Iba a decir que no he hecho nunca oposiciones y me he acordado que sí, 

porque mi orgullo era no haber hecho oposiciones, creo que el sistema es lo peor que se 
puede hacer. 

 
E.: Sí, la verdad es que sí. 
 
I.S.: Pero, bueno. 
 
 

CAPÍTULO III: EL EXILIO. CONTACTOS CON EL MUNDO LABORAL 
ALEMÁN (01:28:00). 

 
E.: Entonces decide usted salir por indicación de su abogado, salir de 

España. 
 
I.S.: Entonces hay que preparar la salida. 
 
E.: Eso es, ¿cómo se prepara la salida? 
 
I.S.: Y la salida tiene dos elementos: uno buscar empleo y entonces consigo en la 

Universidad de Londres el puesto de lector de español, que estaba felicísimo, porque ir a 
Londres y además con un puesto ya pagado y, y bien colocado en Londres. Y la salida 
ilegal, porque no tenía pasaporte claro. 

 
E.: Claro. 
 
I.S.: Me lo organizó Dionisio Ridruejo. No voy a contar porque el sistema de 

ilegalidad que se hizo, lo único que puedo contar es que Radio España Independiente en 
el mayor de los cinismos…, yo pedí, que no voy a decir a quién, a un comunista amigo 
que me ayudara, porque ellos presumían de tener sus contactos y recuerdo que esta 
persona, que hoy todavía le da vergüenza pensarlo, me dijo: “Para un mierda de 
socialdemócrata el partido no va a arriesgar nada de sus aparatos”. Hoy está a la derecha 
de la socialdemocracia, pero entonces era, bueno..., y entonces luego Dionisio a través 
de sus amigos lo organiza. 

Y curioso es que Radio España Independiente cuando paso la frontera y estoy ya 
en París da la noticia de que he pasado con ayuda del partido a Francia. Es decir, me 
mandan a freír gárgaras y después cuando ya ha pasado no iban a pensar alguien que sin 
la ayuda del PCE se podía salir de España. Entonces, todavía dan la noticia en Radio..., 
en España, de que con la ayuda de…, de ellos claro, he pasado la frontera a, a Francia. 

En Francia me recibió Enrique Gironella, antiguo POUM, que pertenecía al 
Partido Socialista francés y me puso en contacto con el Partido Socialista francés, y me 
puso en contacto con el gobierno de la República en el exilio, con Just, que no sé qué 
puesto de ministro de algo, era un valenciano que estaba en París. 

 
E.: Sí, que era Félix Gordón en aquel momento el presidente de... 
 
I.S.: Sí, pero yo no estuve, yo estuve con... 
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E.: Sí. 
 
I.S.: ... no con el presidente en aquel momento, sino con Just, que se llamaba 

ministro de algo, porque el gobierno figuraban presidente, ministros, etcétera. 
 
E.: Sí, había ministros efectivamente. 
 
I.S.: Y gracias a ellos, es decir, a la masonería conseguí el pasaporte de 

refugiado político. 
 
E.: O sea, usted llega y se instala en París. 
 
I.S.: Yo llego, me recogen en Perpiñán, me pasan a Perpiñán y de..., porque el 

peligro máximo era entonces la guerra de Argelia, es decir, si la policía francesa me 
coge sin documentación me pone en la alternativa de ir a la Legión francesa a luchar en 
la Guerra de Argelia o me devuelven a Franco, eso era el peligro mayor que había. El 
pase clandestino se podía organizar, pero el llegar a Francia sin papeles y el tener que 
recorrer toda Francia hasta París sin papeles tenía ese peligro. Entonces me esperaron, 
Enrique Gironella me esperó en Perpiñán, de Barcelona me llevaron a Perpiñán. 

 
E.: ¿Usted iba en coche? 
 
I.S.: En coche. 
 
E.: En coche. 
 
I.S.: Me llevaron a Perpiñán, en Perpiñán me, me metí en el coche de Enrique 

que tenía matrícula francesa y tal, con lo cual el peligro ya era cero. Llegué a París, en 
París me…, bueno, me…, me…, me ofrecieron residencia para poder aguantar y tuve 
que instalarme en Le Vésinet, que es en la banlieu de París, porque el comisario de Le 
Vesinét era masón y los contactos del gobierno de la República eran a través de la 
masonería, y, y entonces la masonería fue la que intervino, bueno, no oficialmente el tal, 
pero bueno, el hecho de que era…, era el comisario que ellos tenían con la capacidad y 
entonces me dieron el pasaporte de…, de la Convención de Ginebra para apátridas que 
han sido refugiados políticos. 

Es un pasaporte, con ese pasaporte me fui al consulado británico para pasar a 
Inglaterra donde tenía mis papeles de nombramiento... 

 
E.: De lector de español. 
 
I.S.: ... de lector de español y el consulado me dijo que a mí me habían 

contratado con pasaporte español, pero como pasaporte de refugiado político no podía 
entrar en Inglaterra. Después Girbau, que estaba entonces en Londres me dijo: 
“Hombre, si te hubieras dirigido a través de, del Partido Laborista hubiéramos 
conseguido...”, pero yo me quedé ya en París plantado, por eso me tuve que quedar un 
tiempo en París. Y no había posibilidades de pasar a Inglaterra, y entonces pensé pasar a 
Alemania con la idea, la filosofía, el alemán, un idioma que había empezado a estudiar 
pero que dominaba muy mal y, y pasar ilegalmente de París a, a Colonia desde donde 
llegué era relativamente fácil, en un tren de madrugada, escondiéndome del control de 
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policía, que no era demasiado…, la frontera entre Francia y Alemania no estaba súper 
controlada y pude pasar a…, a Colonia. 

Y entonces en el año 60 llegué a Colonia y en un…, a las cuatro de la mañana, 
porque era un tren nocturno que pensé yo que era mejor cuando iba medio vacío poder 
esconderme y que además los controles de policía iban a ser menores, que fueron 
mínimos. Y al llegar a…, a Colonia yo llevaba las cartas de presentación del Partido 
Socialista francés, de André [Felip], que había sido ministro y que un buen catedrático 
de economía, que me mandaba unas cartas que me presentaba a un abogado del…, del 
SPD en Colonia, que después fue alcalde de Colonia, Van Ziegler. Y llegué, dejé la 
maleta al lado mío, me quedé dormido. Cuando me desperté me había desaparecido la 
maleta, donde estaban los papeles de presentación, el poco dinero que tenía, todo, es 
decir, que entré en Alemania sin nada absolutamente, sin nada, ni un papel ni nada. Y, y 
además con la experiencia de que en Alemania también robaban y cómo. Como me 
vieron dormido alguien pasó y se llevó mi maleta y me acordaba por suerte del nombre 
de Ziegler busqué en la guía, me fui a ver a Sigler y le conté mi historia, y reaccionó 
inteligentísimamente, me dijo: “mire usted, vuelva usted mañana”. ¿Qué hizo Ziegler?, 
llamar a André Felip. 

 
E.: Claro. 
 
I.S.: Que le comunicó..., bueno, me podía haber mandado, este tío es un 

camelista, que me viene con esas historias. Él lo quiso comprobar, ni me dijo que sí ni 
que no, “vuelva usted mañana”. Y al día siguiente volví y ya había hablado con el 
Partido Socialista francés y la policía alemana me había dado 24 horas para abandonar 
Alemania. 

 
E.: ¿Por qué? 
 
I.S.: Porque no..., porque el pasaporte de... Sí, el problema es el siguiente, el 

pasaporte de refugiado político si lo acepta un país lo acepta para siempre, porque no 
puede reenviarme ni al país de origen ni a ningún otro país porque nadie te quiere, es 
decir, el pasaporte de la Convención de Ginebra era una..., te daban un pasaporte que no 
servía nada más que para el país en que te lo habían dado, a mí me lo habían dado en 
Francia, con ese pasaporte podía vivir en Francia, pero no había ningún país del mundo 
que me aceptase en otro país, porque si ir a otro país con ese pasaporte significaba que 
me quedaba ya definitivamente porque no me podían echar. En Francia me habían 
admitido definitivamente, por…, gracias a estos vínculos, pero en…, en Alemania no 
estaban dispuestos a admitirme. Claro, en cuanto Ziegler retomó el asunto, era un 
abogado muy conocido y después fue alcalde de Colonia por el SPD, con todo el 
aparato del SPD, la policía alemana dio marcha atrás y me autorizaron con este 
pasaporte quedarme en Alemania, y entonces fue cuando pude ya por fin quedarme en 
Alemania hasta, hasta hoy. 

 
E.: Se instaló usted en Colonia entonces. 
 
I.S.: Llegué a Colonia. 
 
E.: ¿Y cómo fue la adaptación,  dónde...? 
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I.S.: Bueno, al llegar a Colonia, al llegar a Colonia me encontré con que lo 
primero que había que hacer era ganar un mínimo de dinero para poder comer, y 
entonces encontré un español por la calle, cerca de la estación y le pregunté: “Oye, yo 
estoy buscando trabajo, ¿dónde hay trabajo?”. Me dijeron: “Aquí al lado en la estación 
en correos”. Me fui a correos y, y dije: “Yo quiero trabajo”. Estaba, me dijeron: 
“Estupendo, ahora mismo”, no me pidieron documentos, no me pidieron nada y me 
dieron trabajo. El trabajo consistía en estar en la estación bajando las bolsas de correo, 
llegaba los trenes, el primer vagón es correos, y entonces tiraban las bolsas que las 
metía en un carrito, iba por la estación, había unos ascensores, bajaba por esos 
ascensores con el carrito y llegaba a…, a…, a correos, donde distribuían las bolsas en 
los departamentos que fuera necesario, y tenía un libro que me daban en el que 
figuraban los trenes a los que tenía que ir, a tal hora, cada cuarto de hora había un tren. 
“Tiene este tren, este tren, este tren, vía tal”, tenía que estar en la vía con el carrito. Ahí 
comprobé cómo el público en general no mira ni ve a los trabajadores que estamos en, 
en, en..., el público pasa y uno va con el carrito y, y no lo ve nadie. Y, y los alemanes 
que trabajaban allí, todos muy simpáticos, los españoles también tenía buena relación 
con ellos. 

 
E.: ¿Había muchos españoles? 
 
I.S.: Ya había, sí, había bastantes porque cuando cerraron la Pegaso, la fábrica 

de camiones en España a los especialistas de la Pegaso no los mandaron a una fábrica de 
automóviles, los mandaron a correos, lo cual es un dispendio porque si los hubieran 
mandado a una fábrica hubieran seguido aprendiendo en el oficio y hubiéramos tenido, 
pero claro, en correos llevar un, un carrito no hacía falta ningún grado de 
especialización. Y entonces a través del…, de SPD me dieron una residencia que tenía 
que pagar, pero bueno, en (…), que es una organización del SPD para ayuda a los 
trabajadores y vivía en una residencia que estaba lejísimos y eran para..., donde vivía 
pagaba una cantidad por comer, cenar y, y la residencia, que era para lo que yo ganaba 
posible pagarlo y aun me quedaba un pequeño dinero, y entonces el problema era que 
como yo trabajaba pedí el trabajo de noche. Entonces tenía que salir antes de que 
hubiese la cena y me quedaba siempre sin cenar y, y, y volvía por la mañana con un 
hambre, pero ya había pasado la hora del desayuno y me quedaba sin desayunar. Bueno, 
pasé un hambre bastante considerable y bueno, menos mal que compraba alguna cosa en 
la cantina de correos y me podía sostener, porque el sueldo me lo permitía. 

Y entonces tuve la idea de seguir mis estudios, me matriculé en la Universidad 
de Colonia y pensaba trabajar por la noche y estudiar por el día. En un seminario del 
profesor [¿Weiser?], que era profesor de política social, mi último libro sobre política 
social se lo dedico a él, pero era al mismo tiempo presidente de la Fundación Ebert. Y 
estuve en ese seminario que me quedé dormido, lo cual es normal, si trabajaba de noche 
e iba a las clases por el día, me quedé completamente dormido. Entonces él cuando se 
marcharon todos los estudiantes yo estaba tan dormido que pasó dos horas y nada, en 
vez de marcharse se quedó, no me despertó y cuando me despierta me dice: “Oiga 
usted, ¿yo le quiero hacer una pregunta?, si viene usted a dormir ¿por qué viene a mi 
seminario y duerme usted tan largo y tal?”. Y entonces le dije: “Pues mire usted, porque 
es que trabajo de noche y estudio de día”. Dice: “Pues va a ser muy difícil que termine 
los estudios con este sistema”. Y me ofreció una beca de la Fundación Ebert. Y 
entonces ya fue el paraíso, porque tuve, me libré, serían tres meses o cuatro meses desde 
que trabajaba en Correos, me libré de Correos y con la beca de la fundación pude hacer 
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mis estudios y empezó mi vida otra vez académica y mi vida normal en Alemania, es 
decir, mi vida de trabajador duró tres meses... 

 
E.: Ya. 
 
I.S.: ... y aprendí mucho lo dura que es. 
 
E.: Ya, sí, vamos a centrarnos un poquito en estos tres meses, porque me ha 

comentado usted que estos son los meses en los que usted estuvo en contacto con el 
sindicalismo alemán. 

 
I.S.: En ese tiempo, en ese tiempo tomé contacto con el sindicato de correos, 

(…). 
 
E.: ¿Cómo funcionaba? ¿Cómo accedió usted a él? 
 
I.S.: Tomé contacto con el…, con el…, con el sindicato de correos, con un 

funcionario que era el que quedó entusiasmado que yo fuera a preguntarle, aquí trabajan 
en correos tantos españoles debemos organizarlos y tal, y la experiencia fue muy 
negativa, yo organicé a muchos, pero el interés de este señor y del sindicato era entrar, 
que la gente entrase en el sindicato sin pagarse las cuotas, y querían darme y ahí una 
comisión por hacer esta labor, a mí me parecía ya la corrupción máxima, es decir, si uno 
lo hace porque yo pensaba que era innecesario que los españoles ingresaran en el 
sindicato para tener actividad sindical, para que podamos organizarnos y tener un 
contacto con, con un sindicato que democratizase, que les enseñase después una vida 
sindical, me encuentro que es un sindicato que lo único…, por lo menos el funcionario, 
que yo sólo traté con un funcionario, lo único que quería, seguro que él tenía comisión, 
“Cuantos más entran mejor y si quieres te doy comisión para que tú también te 
beneficies de…, de las entradas”. Entonces engañar a un tío para decir “entras en el 
sindicato porque a mí me dan una comisión”, me pareció bastante. 

 
E.: Lo más antisindical, claro. 
 
I.S.: Lo más antisindical. Claro está, es decir, aprendí la condición sindical desde 

el primer día, es decir, y después mi desvinculación con ese sindicato fue rápida, y no 
quise saber más con los sindicatos. Hasta que ya estudiante, ya con una beca, ya 
asegurada a través de Manolo Montesinos que había tenido toda, ya le habrá contado la 
historia de cómo él estaba en la UGT y tal. entonces intenté organizar la UGT en, en 
Colonia, y entonces es cuando hicimos, lo hacíamos a través de crear casas españolas 
donde pudieran reunirse, eran realmente una taberna donde reuníamos a los trabajadores 
y les contábamos, pero el afán ya era más político, era “vamos a trabajar en un sindicato 
español, que vamos a trabajar para después en España poder descender y lo que tenéis 
que hacer aquí, lo que tenemos que hacer aquí es aprender las técnicas sindicales para 
tener sindicalistas para el futuro”, porque todos los que venían a esas cosas querían 
volver a España y, por lo tanto, pensábamos que la gran labor que podíamos hacer en el 
exilio era organizar sindicalmente al mayor número de trabajadores. Franco nos envía a 
los trabajadores, nosotros los organizamos para que vuelvan. 

Y también la experiencia…, yo no tuve ninguna experiencia directa con 
Toulouse, porque eso lo llevaba nada más que Manolo, pero tuve una experiencia 
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bastante negativa con el…, me parece que era el secretario de Organización entonces de 
la UGT, Pascual Tomás. Él tuvo que..., vino a Colonia a un congreso. 

 
E.: Era el secretario general, sí. 
 
I.S.: Era secretario general, yo creí que era..., bueno. Entonces vino a un 

congreso de la UGT a..., yo creí que era de Organización, pero bueno, no tengo ahora 
bien. Y me llamaron para que le fuera a recibir a la estación. Bueno, fui a la estación a 
recibirle y para contarle nuestras actividades sindicales, etcétera. Me trató como un 
marqués trata al criado. Yo me..., era doctorando, tenía dos carreras, me sentía un 
poco..., y la forma de tratamiento me pareció indignante, hay que decir la verdad y no 
tenía el menor interés de ver a un trabajador español, lo único que le interesaba era estar 
con el DGB, con las autoridades del congreso, contactos a nivel alto pero ver a un 
trabajador, ¡pero bueno!. Y entonces fue horroroso cuando me dice: “Esta mierda de 
UGT, me desafilio”. Esto, entonces la experiencia con aquel señor que sólo conocí 
media hora, pero a la media hora de cómo yo le esperaba en la estación y, y cómo me 
trató como el criado que está esperando en la estación, “Me llama…, busque usted un 
taxi que tengo que ir a tal sitio, vamos, qué programa tiene usted”. “Bueno, eso no le 
interesa a usted”. “Pero bueno, vamos, tengo una reunión”, tenía convocada, “con todos 
los españoles que están organizados porque quieren conocerle y quieren charlar”. “Yo 
no tengo tiempo, yo tengo que hacer otras actividades”. 

Bueno, mi experiencia fue..., es la única experiencia que he tenido con Toulouse 
en Colonia y fue una experiencia tan negativa que dije: “bueno, este señor que se lo 
lleve quien quiera porque a mí no me interesa, yo que estoy estudiando, que estoy 
sacrificándome para hacer esto y este señor que dice que es...”, yo creí que era el 
Secretario..., bueno, o el Presidente o lo que sea, “del sindicato no tiene tiempo cuando 
viene a Colonia de ver a los…, a los trabajadores de UGT, él lo que quiere ver es que 
tiene que estar con el sindicato de no sé qué, con el Secretario General, bueno, bueno, 
bueno, puede usted estar con unos y puede estar con otros, y sobre todo no me trate 
usted como si yo fuera su criado, que yo soy un compañero que sin que me pague usted 
nada le he venido a recibir a la estación”. 

Bueno, esa es la historia de la UGT. Y como entonces, como al final ya la 
conoce la historia, como a Manolo Montesinos lo echaron del sindicato porque no le…, 
no podían aguantar que tuviésemos estructura en el interior y lo que queríamos era 
independizar al sindicato y hacerlo en el interior, en el extranjero y el interior con 
estados, etcétera, y cuando lo echaron a él yo ya dije: “Pues bueno, se acabó”, y ahí se 
acabó toda mi... Y el factor... 

 
E.: O sea, tuvo usted vinculación con la ASO, con la... 
 
I.S.: No, ya él fundó después el otro sindicato que ya no entré ya en eso. 
 
E.: Ya ahí no. 
 
I.S.: Por una razón, porque terminé el doctorado, tuve un puesto en la 

Universidad de Berlín, me vine a Berlín y entonces mi vida profesional fue la que me 
llevó. En Berlín no volví a repetir la historia de Colonia de organizar a los obreros, 
bueno, en Berlín había muchísimos menos obreros españoles, había unos 600, en 
Colonia es que eran..., en los alrededores de Colonia eran miles. 
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E.: El peso de la inmigración era mucho menor aquí en Berlín. 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Que el peso de la inmigración era mucho menor aquí. 
 
I.S.: Aquí era, era, muy, muy pequeña. 
 
E.: Sí. 
 
I.S.: pero había el Partido Socialista. 
 
E.: Y las Juventudes Socialistas por aquella época también habían mandado 

una serie de personas... 
 
I.S.: En Berlín el Partido Socialista, el PSOE tenía aquí a Ucejo se llamaba el 

Secretario General de aquí, que era muy, muy dinámico y hacía…, y tenía su pequeño 
grupo y eran muy activos. Pero bueno, serían ocho o nueve. 

 
E.: Para trabajar con la inmigración las Juventudes Socialistas mandaron a 

tres personas. 
 
I.S.: ¿A Berlín? 
 
E.: No, a Alemania, estuvieron en otras zonas. Sebastián Gallardo, no sé si 

lo conoce. 
 
I.S.: No. 
 
E.: Manuel Simón. 
 
I.S.: No. 
 
E.: Y también, María Luisa Fernández. ¿Estas tres personas, no tuvo usted 

en ningún momento un contacto con ellas? 
 
I.S.: Ningún contacto. No tuve ningún contacto con el Partido Socialista hasta 

que murió Dionisio y entonces me afilié al Partido Socialista, al PSOE, pero había una 
afiliación especial que era que lo hacíamos por la Ejecutiva y secretamente. 

 
E.: Esto pasó más adelante, ¿no? 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Mucho más adelante. 
 
I.S.: No, en el 76. 
 
E.: Sí, bueno, estamos hablando cuando llegó usted. 
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I.S.: Ah no, entonces nada. 
 
E.: Nada. 
 
I.S.: Entonces no existía el Partido Socialista dentro del interior, bueno, existía, 

no sé quien había, no tenía ni idea, entonces era Toulouse, era Llopis y Toulouse. No, 
me refiero cuando ya ingresé en el Partido Socialista y no lo hice hasta que murió 
Dionisio, porque estuve vinculado, bueno, poco porque desde Berlín pues no…, mi 
vinculación era cuando, era una carta al año, no, no había ninguna vinculación, pero 
sentimentalmente pues me sentía... Y entonces decía: “No voy a abandonar a Dionisio 
para entrar en todo partido”. Pero entré en el partido después de su muerte, y, y entré en 
el partido como le digo a través de la Ejecutiva y en Berlín los compañeros no sabían 
que yo pertenecía al Partido Socialista, porque se mantenía en secreto para poder 
escribir en España y poder tener relaciones... 

 
E.: Ya. 
 
I.S.: ... y, y porque. Entonces yo no sé cuántos, debían ser muchos los que 

entramos, se llamaba afiliación directa en la Ejecutiva, no a través de una agrupación, y 
no pertenecíamos a la agrupación. 

 
 

CAPÍTULO IV: BECARIO EN LA FUNDACIÓN FRIEDRICH EBERT. LA 
FORMACIÓN EN LA SOCIALDEMOCRACIA (01:53:08). 

 
E.: Vale, vamos a volver un poquito atrás al tiempo en el que usted está 

como becario en la Friedrich Ebert. Cuénteme cómo fue aquello, qué…, qué tipo 
de estudios desarrollaba. 

 
I.S.: Bueno, en aquel momento. 
 
E.: ¿Cómo funcionaba la fundación? 
 
I.S.: Bueno, le voy a contar algunas anécdotas que le van a mostrar lo que fue. 

Yo cuando entro en..., como estudiante me vinculo a los socialistas, a los…., a…, al…, 
a la Agrupación Socialista Universitaria, que se llamaba, el SDS. Era un…, era la 
juvenil del partido. 

 
E.: Del SPD. 
 
I.S.: Del SPD pero estudiantil en la organización. Y cuando yo entro en los años 

60 hay una gran tensión entre el SDS y el partido, porque en el año 59 se ha aprobado el 
Programa de Bad Godesberg, que es un programa que rompe con la tradición marxista y 
rompe con lo que había sido históricamente el Partido Socialista, el SPD, el Partido 
Socialdemócrata y se convierte en lo que es ahora, en un partido no anticapitalista sino 
un partido de renovación interna para crear una sociedad más igualitaria y más libre, 
pero dentro de la estructura capitalista. 

En aquel momento los estudiantes teníamos una tendencia, yo no me había 
influido en absoluto por el Partido Comunista, pero al llegar a Alemania, la figura de 
Marx jugó un papel importante, es el momento en que está muy fuerte el marxismo 
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entre la juventud alemana y es cuando leo a Marx, que en España no había tenido 
ningún... Y tengo una tendencia, que a Dionisio le disgustaba muchísimo, de leer a 
Marx y…, y…, y mi postura es entrar en este grupo que está en contra del Bad 
Godesberg. 

Entonces llega un momento, yo soy miembro del SPD, en que..., porque soy 
miembro de las Juventudes, el momento en que todos los que pertenecen al SDS son 
expulsados del SPD por no reconocer el nuevo partido de Bad Godesberg. Y yo 
efectivamente me mantengo en la línea revolucionaria del viejo…, de la vieja 
socialdemocracia y soy expulsado del SPD, donde no he vuelto hoy. Me mandan 
todavía todos los actos públicos, siempre estoy invitado peor no he vuelto al partido, 
desde, desde que me expulsaron. Y a poco me llamaron, Grunwald, que era el…, el 
director jefe de la Fundación Ebert me llamó a Bonn, la fundación entonces estaba en 
Bonn, hoy está en Berlín. Y yo ya sabía, claro, se acabó la beca, es decir, si me la han 
dado y soy socialdemócrata y me echan del Partido Socialdemócrata pues lo primero 
que me van a quitar es la beca. Entonces llegué y Grunwald me dijo lo siguiente: “Mira, 
os equivocáis en vuestra postura, el futuro marxista revolucionario es cero y la 
socialdemocracia va a desarrollarse dentro de esta línea, pero el que tú mantengas tu 
posición jugándote tu beca es lo que nos interesa, gente como tú, idealistas, tu beca 
continúa, nosotros hemos dado una beca a una persona que cree que tiene unas 
capacidades, que tiene unos estudios, que puede hacer una labor, ya volverás a la 
socialdemocracia cuando seas mayor y te convenzas de que tenemos razón, pero no te 
vamos a quitar, porque una de las condiciones de la Fundación Ebert es buscar a gente 
súper capacitada, con ideales políticos de verdad, y si no, y si no has de ser lo más poco 
oportunista que puedes hacer es romper con el partido y quedarte sin beca, tú te quedas 
con la beca”. 

Aquel día me hicieron socialdemócrata, porque pensando en lo que son los 
partidos en España digo: “En España no hubiera sido ni en el PSOE, ni en el PP ni en 
ningún partido”. “Yo a usted le pago, usted está en mi línea, luego se va usted a freír 
gárgaras”. 

Bueno, pues aquello fue exactamente lo contrario, me siguieron pagando, me 
siguieron apoyando y cuando terminé y fui profesor me hicieron profesor de confianza 
de la Fundación, hasta hoy. Y las relaciones con la Fundación son espléndidas, me 
invitan a todos los actos y con el SPD me invitan a todos los actos aunque no sea 
miembro del SPD, es decir, no tuvieron la menor reacción de decir: “Si no estás con la 
línea, fuera”, sino todo lo contrario. Y aquella frase de Grunwald “si lo que nos interesa 
a nosotros es gente que de verdad se mueva por ideales y no el oportunista, y tú lo estás 
demostrando que eres tan tonto que te vas por una línea y además te equivocas, pero que 
lo aprendas por ti mismo, no por imposición, el día que sepas...”. 

Y efectivamente la doble enseñanza del profesor [¿Weiser?] que espera tranquilo 
a que me despierte y cuando ve que intento estudiar y trabajar por la noche me consigue 
la beca y que él me quiso mucho y ser discípulo suyo, y yo jugando con, con la 
dialéctica de Hegel, con el marxismo, cosa que le fastidiaba mucho porque él estaba en 
la línea socialdemócrata nueva, pero siempre tolerante, siempre argumentando, 
siempre..., y, y esas son enseñanzas de lo que es un profesor y lo que es una fundación 
que…, que para mí fue ejemplar cómo se portaron conmigo y efectivamente esa es la 
historia de... 

 
E.: ¿Qué estaba usted estudiando en ese momento? ¿En la Universidad de 

Colonia qué estudiaba? 
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I.S.: Estudiaba Filosofía, que es donde hice la tesis doctoral, con el profesor 
(…). 

 
E.: ¿Sobre qué hizo la tesis? 
 
I.S.: Sobre la idea de dialéctica en Sartre, cosa que les parecía horroroso, Sartre, 

la dialéctica, el izquierdismo. 
 
E.: Qué así... 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Que así… 
 
I.S.: La juventud estaba en esta, en esa línea y yo estaba en aquel mundo, en 

aquel mundo metido, pero efectivamente la tesis fue aprobada con suma cum laude, la 
calificación más alta y mi director de tesis, (…) el me apoyó para que fuera ayudante de 
pedagogía y me hizo después miembro de una comisión, la Comisión del Marxismo de 
la Iglesia Evangélica. Entonces estábamos en unos años 66, 67, 68, en que el marxismo 
estaba creciendo enormemente en el ambiente universitario y la Iglesia Evangélica hizo 
una comisión para estudiar el marxismo. Y entonces (…) dice: “El marxista que os 
mando”, él era miembro también de la comisión, me hizo miembro... Y ahí tuve la 
suerte de conocer a los grandes teólogos alemanes de la Iglesia Evangélica. Entonces 
era ayudante Huber, que después ha sido obispo de Berlín y el jefe de la Iglesia 
Evangélica alemana, es decir, la autoridad máxima de la Iglesia Evangélica, pero 
entonces era ayudante, como yo era ayudante y, y debía ser algún año más joven que yo 
pero..., o de la misma edad. Y…, y entonces pues tuve el descubrimiento de la teología, 
de…, de la discusión, y claro, era un marxista muy fácil de, de controlar, porque 
efectivamente mi…, estaba yo siempre en dudas, en problemas, en... Pero me ayudó 
mucho porque a través de esta comisión nos reuníamos dos veces al año en Heidelberg, 
pues tenía contacto con una serie de profesores, filósofos, historiadores, teólogos y 
discutíamos temas que para mí eran de gran aprendizaje, y publicaban unos marxismus 
studien, estudios sobre el marxismo, donde tengo publicados algunos trabajos en alemán 
de aquel período. 

 
E.: Se está acabando la cinta, paramos otra vez.  (Corte de grabación) Vale, 

estábamos viendo entonces cómo se había desarrollado su trabajo, su labor como 
becario en la Frederich Ebert. 

 
I.S.: Eso está tratado. 
 
E.: Sí, eso ya está. Entonces ahora le quería preguntar si hubo alguna 

repercusión o los españoles tuvieron noticia, usted,  estando trabajando aquí en la 
Frederich Ebert seguramente, sí, del congreso de Munich en el 62. 

 
I.S.: Sí, claro. 
 
E.: ¿Qué noticias le llegaron? ¿Cómo vieron ese, ese, esa circunstancia? 
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I.S.: El congreso de Munich fue importantísimo y una de las cosas que yo más 
siento es que no fui, es decir, desde Colonia a Munich no hubiera sido un gran esfuerzo 
y hubieran visto a muchos amigos y hubiera estado en un acontecimiento histórico. Y 
no recuerdo las razones personales de lo que tenía que hacer en aquel momento que no 
fui, por lo tanto es uno de los, digamos, de los errores que más siento, he cometido 
muchos en la vida que no le voy a, a hacer la…, en la historia de los errores, pero uno 
de los que verdaderamente siento es no haber ido a Munich. 

 
E.: ¿Y cómo se percibió aquí lo que era el congreso de Munich? 
 
I.S.: Bueno, en la prensa alemana mucho menos que..., pero en el mundo político 

español fue algo muy positivo, con el distanciamiento muy crítico del Partido 
Comunista porque no, no fueron invitados, no es que no hubieran querido ir, que 
hubieran estado felices si hubieran estado, pero todavía era muy pronto para que pudiera 
estar el Partido Comunista, que todavía era puramente estalinista, para que pudiera estar 
con la cristiano democracia o con…, o con el liberalismo que era, que representaba, por 
ejemplo, Salvador de Madariaga, entonces... Pero no tuvo la repercusión que tuvo 
dentro, es decir, porque efectivamente la política que llevó el…, el régimen de 
diabolizar al máximo aquello y el contubernio de Munich, los…, los periódicos, aquí no 
se produjo esto y…, y desde el punto de vista de los trabajadores organizados pues 
tampoco era algo... 

 
E.: Claro. 
 
I.S.: ... que les llamaban muy directamente la atención, no era el tema. El tema 

que discutíamos era la organización sindical en el futuro en España, y yo a veces he sido 
en eso un poco cruel cuando estaban muy reacios a meterse en política y tal, porque 
ellos querían volver a España y tener la hoja limpia y que no, no tuvieran problemas del 
miedo, que se arrastraba a la vuelta y entonces les…, les contaba: “Bueno, ¿tú cuánto 
ganas?”, “Tanto”. “Bueno, pues para poner el bar que quieres poner necesitas tanto 
dinero”. “Va, veinte años que tienes que estar en Alemania”. Pero era, los datos que yo 
le daba eran reales, decía: “Hay que cambiar las cosas y no hay que pensar en tu 
egoísmo personal de arreglar las cosas, las tenemos que arreglar entre todos o no se 
arreglan”. 

Pero bueno era…, era…, era otro tema el que le interesaba a..., a los obreros 
españoles lo que les interesaba era primero estar juntos, nuestro primer éxito, cualquiera 
que organizase la Iglesia Católica, que tenía su..., o el Partido Comunista que tenía…, 
aquí en Berlín el Partido Comunista había organizado lo que se llamaba Padres de 
Familia, como el partido estaba prohibido en Berlín Occidental, eran Padres de Familia. 

Pues cualquier tipo de organización que tuviese una cierta prestancia servía para 
que la gente estuviera junta, fuera para ir a misa, fuera para estar con el Partido 
Comunista, fuera para estar con un sindicato como la UGT. 

Y yo creo que el primer elemento era estar juntos, entonces era casual si…, si los 
cogía el párroco o los cogíamos nosotros. Después claro, había una, uno de los que 
venían a nosotros eran de distinto pensamiento e iban evolucionando de distinta forma, 
la competencia con el Partido Comunista era grande, y como eran ilegales en Alemania 
Occidental y en Berlín Occidental ellos tenían que disimular mucho más pertenecer al 
Partido Comunista, porque lo tenían más difícil que lo tenía UGT o el Partido 
Socialista, que éramos legales y, por lo tanto, no teníamos ese problema de tener que 
ocultarnos. 
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Pero volviendo al tema de Munich, no era el tema fundamental. 
 
E.: Y las huelgas que se dieron en ese año, en el 62 en España, ¿esas sí 

repercutieron aquí? 
 
I.S.: Sí, en el sentido de que si recibían noticia, porque yo no leía la prensa 

alemana y, y tardamos tiempo en tener un boletín en España, se hizo en Frankfurt para 
poder dar todo este tipo de noticias, pero yo creo que en el 62 todavía no lo teníamos, 
con lo cual no teníamos…, no tenían oportunidad, porque en la prensa alemana apenas 
aparecía y aunque apareciese no leían alemán. 

 
E.: Claro. 
 
I.S.: Y en la prensa española no…, no llegaba aquí, ahora llegan los periódicos o 

llegaba muy pocos, a muy pocas gentes y no teníamos, lo que después se hizo lo hizo 
Manolo Montesinos en Frankfurt, una revista para distribuir entre los trabajadores, 
donde se daba este tipo de noticias. Por lo tanto, llegaba por alguna carta de alguien que 
se atrevía de la familia a escribir alguna cosa de estas y era una mezcla de temor y 
esperanza lo que llevaba aquellas cartas. 

 
E.: En la DGB había algunas publicaciones... 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: ¿En la DGB había algunas publicaciones para españoles? ¿Se hacía algo 

específico para los emigrantes españoles? 
 
I.S.: Sí, se hizo, se hizo en, en Frankfurt, en la IG Metal, la hizo Manolo. 
 
E.: ConSantiago Rodríguez, por ejemplo... 
 
I.S.: Santiago Rodríguez, por ejemplo, estuvo haciendo, hicieron al final un 

periódico y esto, ¿no?, es decir, pero esto ya fue a finales, entre el 64 al 70 y tantos, es 
decir, fue en el último período cuando ya se consiguió, cuando el número de afiliados 
españoles en las..., en el sindicato alemán era ya lo considerable para financiar todos 
estos tipos. 

 
E.: Y del problema de la ASO y la vinculación con el IG Metal, ¿usted 

estaba al tanto de lo que estaba sucediendo? 
 
I.S.: No, es decir, cuando..., y se hizo la ASO y se intentó, después de la ruptura 

con la expulsión, porque fueron expulsados de la UGT, toda esa experiencia ahí yo 
estaba en Berlín y estaba en mi vida profesional y ya no tenía la menor vinculación 
sindical. 

 
E.: ¿Y con quién mantenía usted contacto en el interior de España?, si 

mantenía con alguien, aparte de con Dionisio Ridruejo. 
 
I.S.: Con nadie, aparte... 
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E.: ¿Solamente con él? 
 
I.S.: Y poco, y muy poco. Ahora diría también excesivamente poco, cosa que 

Dionisio debió de quedar bastante desilusionado de aquel joven que era para él una 
promesa y que terminaba estudiando el marxismo, la dialéctica y otras estupideces 
semejantes para él y en vez de estar, y que, y que tuve poco, expresé poco lo que yo 
sentía que era mi agradecimiento por él. Por lo tanto me desvinculé de España 
totalmente y me vinculé a la vida profesional alemana. 

 
E.: Cuénteme cómo fue su vida profesional durante estos años, entorno..., 

hasta el 70 más o menos. 
 
I.S.: Bueno, entonces el 70 fue en primer lugar al terminar el doctorado la 

primera mala noticia es que se acabó la beca. 
 
E.: Claro. 
 
I.S.: Porque claro, era una beca para hacer los estudios y los estudios sólo habían 

culminado de manera exitosa. Y entonces lo segundo fue empezar a buscar trabajo y 
empecé a trabajar en un instituto de encuestas con el trabajo de hacer encuestas, es 
decir, de cuestionar, no…, no de hacer las encuestas, que es el trabajo sociológico, sino 
de ir a las casas de las personas. Yo recuerdo una encuesta que era sobre extranjeros que 
habían recibido una educación profesional en Alemania y pasaban unos meses y había 
que hacerles una encuesta sobre cuál habían sido los resultados de esta encuesta, y el 
dinero que ganaba era mínimo hasta que la suerte, que es un elemento fundamental en la 
vida pasó lo siguiente. Yo era ayudante de pedagogía, yo diría, la pedagogía era la 
ciencia donde íbamos los filósofos fracasados, es decir, el que no conseguía un puesto 
en el seminario de filosofía que es lo que tenía prestigio, los filósofos fracasados íbamos 
a pedagogía, los pedagogos me perdonarán pero yo lo experimenté así y yo contento 
con que mi doktorvater, mi director de tesis, me hubiera buscado un puesto de 
pedagogía, porque me podía haber dejado en la calle y hubiera sido peor. Y con este 
puesto yo estaba cuando un ayudante, que entonces era cuando un ayudante, que 
entonces era ayudante, después fue catedrático, de Historia de España en Colonia, Kale, 
lo encuentro y me dice: “qué diablos, tengo que dar una conferencia en la Konrad 
Adenauer Stiftung”, en la Fundación Konrad Adenauer, en la fundación de la cristiano-
democracia, sobre la calidad latinoamericana, amplio tema y no sé qué, y no tengo 
ningunas posibilidades ni ganas ni tal. Y dije: “Oye, ¿qué pagan?”. Me dice: “60 
marcos”, entonces nos parecía una cantidad considerable. Digo: “por 60 marcos te hablo 
yo de lo que quieras en Bonn”. “¿Estás dispuesto?”. “Sí”. 

Entonces escribió a la fundación diciendo: “Yo no puedo ir, pero el doctor 
Ignacio Sotelo, especialista en historia de América está muy dispuesto y tal”. Di la 
conferencia, conferencia que no recogí entre mis publicaciones pero que se publicó. Y 
esa conferencia voy a parar a manos de un catedrático de sociología de Berna, de la 
Universidad de Berna que había conseguido un puesto de catedrático en Berlín de 
sociología, y me llamó. Fui a Berna, y me dijo: “¿Quiere usted ser colaborador mío y 
trabajar conmigo?”. Ahí pasé de pedagogo, filósofo fracasado, pedagogo a sociólogo, y 
conseguí un puesto de sociología por aquella conferencia, de que hay todavía un 
ejemplar en el Instituto Iberoamericano que no sé cómo quitar y robar, pero pasé a ser 
especialista en América Latina, y entonces me vine a Berlín para tomar contacto, para 
ser especialista en América Latina, y desde la Universidad de Berlín tuve que hacer 
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investigaciones, estuve en Ecuador, estuve en Méjico, estuve en Perú, es decir, tuve una 
vida de que para mí fue fundamental, porque al no poder ir a España, el..., el, América 
Latina es nuestra salvación, era recuperar el español, era..., y sobre todo que yo había 
dicho aquella conferencia sobre la cultura latinoamericana inventada y tropezaba con la 
realidad, y aprendí mucho en América Latina. 

En el año 68 fui profesor en la UNAM, la Universidad Nacional de Méjico y, y 
entonces ya mis contactos entonces con Méjico han sido continuos, es decir, 
prácticamente casi todos los años. 

 
E.: De sociología siempre. 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: De sociología siempre. 
 
I.S.: De sociología. Bueno, estuve un programa, eso fue posterior, ya en los años 

90, de a finales de los 90, de, de la Unión Europea, que hicimos un programa para 
explicar a diplomáticos, profesores latinoamericanos los mecanismos de funcionamiento 
de la Unión Europea y en Bruselas se pensó que no había que traer a los 
latinoamericanos a Europa, porque se iban a perder, más que ahí al curso lo que iban a 
hacer es viajar por Europa, que había que hacer los cursos en Méjico, hicimos entonces 
en Méjico unos cursos que invitábamos, invitaba la Unión Europea pagándoles muy 
bien unas becas y la residencia a diplomáticos, catedráticos latinoamericanos que iban a 
Méjico y en Méjico les dábamos un curso sobre…, y ahí iba todos los años a hacer este 
curso y entonces tenía también contacto con Méjico y a través del representante de…, 
de…, del..., todavía no se llamaba Unión Europea, de la Comisión, en…, en…, de la 
Comunidad Europea daba conferencias en distintas universidades sobre Europa, qué es 
Europa, qué…, y efectivamente esto me mantuvo el contacto con Méjico, durante 
todos..., hasta hace dos, dos años la última vez que he ido, porque ya cada vez me es 
más angustioso, dada la inseguridad máxima del Distrito Federal, pero he estado yendo 
a las universidades de Oaxaca, que el Rector es muy amigo y entonces me invita, y 
estoy siempre invitado, es decir, ahora me llaman continuamente pero ya los años no 
pasan en balde y me cuesta más trabajo ir a Méjico. 

 
E.: Lo piensa un poquito más. ¿Y llegó a residir en algún país de 

Latinoamérica? 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: ¿Llegó a residir en América en algún momento? 
 
I.S.: En Méjico, estuve un curso académico en la UNAM. 
 
E.: Un curso completo, sí. Allí en Latinoamérica ¿tuvo alguna vinculación 

política o aquello de la situación política de Latinoamérica no...? 
 
I.S.: No, entonces iba como investigador pagado por la Universidad Libre de 

Berlín y mantuve nada más que la investigación. Hombre, tenía contacto cuando estuve 
en Méjico pues tuve contacto con los llamados refugiados españoles, que efectivamente 
el que llegaba exilado a Méjico como era mi caso, que yo era un exilado español, no 
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éramos nunca refugiados, éramos emigrantes, que íbamos a ganar dinero, a cobrar..., yo 
cobraba mi sueldo, que entonces la Universidad de Méjico pagaba muy bien, más que la 
Universidad de Berlín, y, y, y conocí a Max Aub con el cual tuve relaciones, pero 
efectivamente primero es una cuestión generacional, era mucho más joven que los 
refugiados. Allí era refugiado el que llegó hasta el 40, después los que llegaron más 
tarde ya era más difícil y los que llegamos en los años 60 ya éramos emigrantes 
económicos que íbamos a Méjico. Si, si teníamos pasaporte español o no teníamos era 
igual, el…, el…, la categoría de refugiado era para los primeros refugiados. 

 
E.: La primera oleada. 
 
I.S.: Y, y bueno, entonces tuve algunos contactos, también tuve contacto con 

gachupines, es decir, con emigrantes españoles de antes de la guerra que habían ido y 
habían hecho dinero y tenían establecido en Méjico, sin tener nada que ver con la guerra 
civil, habían emigrado en los años 30 y…, y…, y eso los llamábamos gachupines, 
gachupines y, y refugiados, pero la colonia española es muy influyente y era muy 
influyente en Méjico, por lo tanto era difícil vivir en Méjico sin…, sin tomar contacto. 
Pero fundamentalmente mi contacto era con, con los científicos mejicanos. 

 
E.: ¿Usted seguía la evolución del Partido Socialista y de la UGT, pero 

bueno, especialmente del Partido Socialista durante los años 70, del proceso de 
renovación del cambio de la Ejecutiva, de la entrada de hombres nuevos, de la 
sustitución de Llopis? 

 
I.S.: No lo viví directamente sino a posteriori, porque claro, cuando yo entro 

activamente en el PSOE en el año 76, todo esto ha pasado ya. 
 
E.: Eso había pasado, claro. 
 
I.S.: Suresnes es del año 74, son dos años antes, por lo tanto vivo Suresnes por lo 

que me cuentan los unos y los otros, Pablo Castellano, una historia y, y Felipe González 
otra historia, por lo tanto, tengo... 

 
E.: ¿Tenía usted relación con ellos en aquel momento? 
 
I.S.: No. 
 
E.: En el 74. 
 
I.S.: Yo, yo en el..., tengo más relación con ellos cuando vuelvo a España en el 

76 y tomo..., con Felipe he tenido una relación bastante intensa, porque yo escribo 
entonces un artículo semanal en Diario 16 y un artículo que leía todas las semanas 
Felipe y entonces a través de estos artículos yo tenía contacto con él. Y entonces fue 
cuando en el año 79 a través de Javier Solana que era su mano derecha y su mano 
izquierda, me propuso entrar en la Ejecutiva y venirme a trabajar con él y esto. Entonces 
es cuando... 

 
E.: Sí, no estaba usted al tanto del proceso de renovación que sería entre el 

71 y el 74, sino que lo conoce más tarde. 
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I.S.: Lo conozco a posteriori, no en aquellos años, del 71 al 74 mi experiencia es 
más latinoamericana, bueno, termina en el 68 en América Latina, en el 73 me dan la 
cátedra en Berlín de Ciencia Política y entonces desde el 73 ya parece que mi vida está 
terminada, porque eso de ser funcionario dices: “Bueno, ahora ya...”. 

 
E.: Es catedrático. 
 
I.S.: ... bueno, ya vivir toda la vida a trabajar y esto. Claro, el problema es que el 

año 75 cuando se muere Franco mi afán de volver a España es total y mi, y mi 
incapacidad de arriesgarme perdiendo el puesto de la universidad y sobre todo la 
actividad intelectual, que es la que me interesaba…. Ahí fue una crisis absoluta, si no 
me hubieran dado la cátedra del 73 y el 75 no la hubiera tenido, hubiera vuelto 
inmediatamente porque no tenía nada que..., pero al tenerla y al ver ya satisfecho lo que 
yo quería, la vida universitaria, efectivamente se hizo todo mucho más dramático. 

 
E.: ¿Y cómo fue entonces...? 
 
I.S.: Pero quiero decir que en el año, en el año 66-67 que salgo de Colonia ya mi 

actividad política-sindical es cero, hasta el año 75. 
 
E.: 76 que la recupera, 75. 
 
I.S.: 75, bueno, en el 75 no..., muere..., ya me voy en primavera del 76. 
 
E.: ¿Se marcha usted a España, entonces, cuando muere Franco? 
 
I.S.: Sí. 
 
E.: ¿Y cómo hace este traslado? 
 
I.S.: Bueno, muy fácil, tengo un permiso, tengo un semestre de investigación, es 

decir, me…, me toca en el año 76 un permiso de…, de…, de…, de, de la investigación 
y me voy a España, es decir, me voy con, con el semestre de investigación que me 
tocaba aquel año. Y en el año 76, en la primera parte del 76 lo paso en España, lo cual 
significa, estoy presente cuando se funda El País, que es en el 76. 

 
E.: Y desde entonces es usted colaborador de El País. 
 
I.S.: Desde entonces, desde el número cero. Entonces a través de, de que 

entonces era presidente de El País, que era, que era Ortega Spottorno, don José Ortega 
con él que él había tomado contacto porque había escrito en, en la “Revista Occidente”. 
Ha venido alguien, ¿no? 

 
E.: Sí. 
 
I.S.: ¿Lisa...? Paramos ya. 
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CAPÍTULO V: LA TRANSICIÓN. MIEMBRO DE LA EJECUTIVA DEL PSOE. 
OTROS PROBLEMAS DEL SOCIALISMO EN EL PODER (00:00:00). 

 
E.: Vamos a continuar la entrevista con Ignacio Sotelo. Hoy es 25 de 

noviembre de 2010 y seguimos en Berlín en el domicilio de Ignacio. Buenas tardes, 
Ignacio. 

 
I.S.: Buenas tardes 
 
E.: Nos habíamos quedado ayer viendo más o menos a la muerte de Franco 

cómo es su situación personal, que usted decide volver a España y cómo son las 
circunstancias de su vuelta a España. 

 
I.S.: Bueno, vuelvo a España provisionalmente porque tengo el semestre de 

investigación. Entonces el…, el primer semestre de 1976 lo paso en España y mi 
contacto principal es con El País, porque el periódico aparece en la primavera del 76 y 
entonces el presidente, que era don José Ortega Spottorno, me invita a colaborar y antes 
de que apareciese el primer número me presenta a Juan Luis Cebrián que iba a ser el 
director del periódico, con el cual tengo una relación bastante cordial y es el que en el 
fondo le tengo que agradecer que me mantenga en el periódico, porque desde aquella 
primera fecha hasta que él fue director pues me contrató y…, y después el contrato ha 
seguido actualizado por los distintos directores que han venido después. 

No tomé contacto apenas con el Partido Socialista, aunque asistí y ese fue el 
contraste importante al congreso del partido como delegado, que fue en diciembre me 
parece, del 76. 

 
E.: Del 76. ¿Pero usted, por tanto, se había afiliado ya antes de venir a 

España? 
 
I.S.: Ya me había afiliado antes de venir a España, como le dije, me había 

afiliado a través de la Ejecutiva. 
 
E.: Sí. 
 
I.S.: Y…, y sin figurar oficialmente como, como después al morir Franco ya fue 

oficial y los compañeros de Alemania me nombraron delegado, yo creo que la razón 
principal porque era el único que podía permitirse el lujo de ir a España, pagarse el 
billete y..., porque después ya las cosas cambiaron, pero en aquel momento todos los 
delegados que veníamos del extranjero... 

 
E.: Financiaban sus viajes. 
 
I.S.: ... nos financiábamos nuestros viajes. 
 
E.: ¿Y qué recuerda de aquel congreso del 76? 
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I.S.: Bueno, para mí fue un congreso muy extraño porque en el que yo estaba 
perfectamente desencajado, era un congreso revolucionario marxista que me parecía 
absolutamente absurdo en la Europa que estábamos viviendo. Yo estaba ya más o 
menos dentro de la perspectiva socialdemócrata, ya le he contado como tuve mi 
conversión socialdemócrata. Y entonces encontrarme otra vez con mi primera juventud, 
con aquella fuerza revolucionaria marxista, bueno, todo de boquilla porque 
efectivamente Felipe era mucho más prudente, y yo diría toda la Ejecutiva. Pero el 
ambiente que se respiraba era bastante ingenuo sobre las posibilidades reales de hacer 
socialismo en España. Pero por otro lado fue un congreso en que estaba, si no recuerdo, 
Miterrand, y estaba también Willy Brandt, es decir, las grandes figuras del socialismo 
europeo estaban presentes y tenían un significado inmenso el que volviera a haber un 
congreso del Partido Socialista en España. 

 
E.: ¿Había un debate, hubo un debate en el congreso sobre el asunto de la 

monarquía o de la forma de Estado? 
 
I.S.: No, el debate apareció, estábamos en el 76 en diciembre, todavía tiene que 

venir las elecciones del 77, y el debate, es decir, se tomaba como normal lo que la 
Platajunta defendía en aquel momento, que era el que hubiese un referéndum sobre la 
forma de Estado, con un gobierno provisional, pero todo esto era un ambiente ilusorio 
porque la transición se hizo desde el franquismo y la hizo en las cortes de, de Franco la 
hizo, la hizo Suárez, Adolfo Suárez que con la nueva ley para la reforma política, que 
figuraba como una ley fundamental más, pero que efectivamente arrumbaba al pasado 
todas las leyes fundamentales anteriores al crear, como ya se sabe, los dos principios, 
los tres principios fundamentales que era España es una monarquía parlamentaria, por lo 
tanto ya no se discutía si íbamos república o monarquía. Segundo, se elegirán por 
sufragio universal proporcional dos cámaras, el Congreso de Diputados y el Senado, 
que fueron las bases reales que después se aplicaron en lo que fue la constitución y 
cómo funcionó después en el 77. Por lo tanto en aquel momento en, en 77, en el 76, me 
parece que fue a partir de septiembre, diciembre, yo asistí junto con Juan Linz que vino 
de Estados Unidos, que es un politólogo conocido español, Juan Linz, asistimos los dos 
desde la tribuna de la prensa a la evolución de las cortes de Franco, en la que se acabó 
con el propio régimen, en la autoeliminación desde el interior de las…., del régimen, 
pero dentro de las instituciones franquistas y dentro de las Cortes que…, de 
procuradores que habían sido elegidos a dedo. Y, y para nosotros una experiencia 
política enormemente interesante porque vimos cómo se desplomaba el régimen, pero 
desde dentro, es decir, y por lo tanto, el hecho de que hubiese una Platajunta y todo esto 
era, estaba tolerado pero no tenía la menor influencia sobre el acontecer político. 

 
E.: ¿Y qué...? 
 
I.S.: Lo que hice fundamentalmente es asistir todos los días desde la tribuna del 

público a la discusión sobre el fin del régimen. 
 
E.: ¿Qué opinaba usted de este tipo de transición a la que se había llegado 

en España? 
 
I.S.: Bueno, yo pensaba que lo importante era que tuviésemos un régimen en el 

que hubiese elecciones libres, en el que ir y todavía no teníamos la Constitución ni se 
presentaba la constitución, porque lo que quería hacer el franquismo era una ley 
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fundamental más, la llamó Ley para Reforma Política, en la que la oposición se abstuvo 
porque claro, votar en no era unirse a los falangistas y votar sí era verdaderamente 
reconocer todo lo que estaba planteado, por lo tanto..., pero una abstención que no tuvo 
el menor significado político, porque me parece que un 80% de los españoles votaron 
que sí a esta ley, lo cual tenía sentido. Y desde entonces la oposición no tenía otra 
posibilidad que pasar por la ventanilla, el Partido Socialista tenía un problema de que si 
no aceptaba las condiciones que le ofrecía Suárez, pues elegían al Partido Socialista 
histórico, al de Toulouse, tenían una alternativa para entrar en la ventanilla uno u otro, y 
el gran acontecimiento fue la Semana Santa del año 77 cuando se reconoció al Partido 
Comunista, se le legalizó, pero previamente el Partido Comunista había prometido 
solemnemente que no iba a perder ningún referéndum y que la monarquía era aceptada, 
porque lo que fue la imposición más directa de aquella transición es que se hacía desde 
el franquismo siguiendo la legalidad franquista, el rey no en balde había jurado las 
leyes, las leyes fundamentales del movimiento y entonces lo que se produjo fue una ley 
fundamental más, y la monarquía había que salvarla por todos los... 

El Partido Socialista a diferencia del Partido Comunista se mantuvo al principio 
del período constitucional se mantuvo bastante distante, diciendo: “Bueno, sí y no”, 
pero estábamos seguros que no había otra posibilidad que aceptar la monarquía. Y lo 
interesante en aquella situación fue de que a pesar de que Suárez hizo una ley electoral, 
por sí mismo no lo corroboró nadie, que estaba estudiada científicamente para tener la 
mayoría absoluta UCD, partido hecho desde el poder, que contaba con todos los 
gobernadores civiles del viejo régimen para ganarlas, ¿no?, las, las elecciones, a pesar 
de ello la gran sorpresa el 15 de junio de 1977 fue que no tenía la mayoría absoluta y 
que el segundo partido no era el Partido Comunista, como pensaba Carrillo y como 
pensaban muchos, porque era evidentemente el partido con más capacidad de 
penetración en la sociedad española, pero no el que había conseguido más votos, que 
fue el Partido Socialista. 

Con estos dos datos, primero, que la ley electoral está hecha de tal forma y 
desgraciadamente en España seguimos teniendo la misma ley electoral, que beneficia a 
los dos primeros partidos, sobre todo al primero y perjudica al tercero, cuarto y quinto 
de una manera brutal, en los perjudicados fue el Partido Comunista, el partido de Tierno 
Galván, el Partido Socialista Popular y el partido de Fraga, la Alianza. En ese sentido 
fueron los perjudicados, los que quedaron fue..., que entraron en el Parlamento pero con 
un número de diputados muy inferior al número de votos que habían tenido y el Partido 
Socialista se vio beneficiado pero al no tener la mayoría absoluta Suárez, no pudo seguir 
con la pantomima de que se hacía una ley fundamental más y entonces tuvo que aceptar 
lo que fue una exigencia tanto de los partidos nacionalistas como del Partido Socialista, 
tanto del PSOE como el PSP de hacer una constitución. 

Y entonces unas cortes que no eran constitucionales terminaron siendo 
constitucionales por este detalle de que no tuvo la mayoría absoluta. Fue el único 
milagro, digamos la única sorpresa que hubo. 

Aquella, después ya mi…, mi preocupación fundamental a través de escribir 
artículos fue el proceso constitucional y, y ya teníamos unas cortes elegidas 
democráticamente con una ley que nos parecía terrible pero Alfonso Guerra que siempre 
teníamos ingeniosidad, decía: “En España votan las hectáreas”. Él tenía razón porque 
después cuando él ha estado en el poder ha seguido la misma ley, no la han cambiado 
porque como beneficia el que tiene más votos pues ya al segundo es dificilísimo que 
haya alguien que haga una ley que sea medianamente democrática. 

Que ha tenido imitado imitadores, por ejemplo, Chávez en Venezuela hizo una 
ley como la de Suárez, y yo lo que más me indignaba un día leyendo el periódico, los 
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periódicos españoles, metiéndose con la ley de Chávez que es una copia de la española, 
pero no con la española que sigue vigente después de 35 años o cuánto... 

 
E.: Hombre, sí hay voces críticas. 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Sí hay voces críticas. 
 
I.S.: Sí, todo, cualquiera que habla del tema dice: “Hombre, es que es lo menos 

democrático del mundo”... 
 
E.: Pero nadie toma medidas. 
 
I.S.: ... pero se puede explicar. Pero como tienen que ponerse de acuerdo los dos 

partidos que son beneficiosos y hay, y beneficia también a los partidos nacionalistas al 
ser la provincia la…, el distrito electoral. En ese caso los, los cinco partidos, el CIU, el 
PNV, el, el, el Partido Popular y el PSOE les puede decir: “Es indignante y habrá que 
corregir y habrá que no sé qué”, pero efectivamente... En aquel momento se justificó, 
primero Suárez para ganar las elecciones, fue un estudio científico que hicieron 
especialistas para que tuviese la mayoría absoluta y aun así no lo consiguió, pero en el 
futuro siempre se decía. “Hombre, está empezando, las siglas, hay tantos partidos, hay 
que garantizar de que solo vayan unos pocos, de que..., aunque no sea una estructura 
muy democrática la estabilización del régimen es democrático es importante”. Bueno, 
teníamos justificaciones que más o menos creíamos de buena fe si aquello hubiera sido 
para un período corto, pero claro, se ha demostrado que este tipo de monarquía 
parlamentaria que tenemos tendrá este sistema electoral hasta que se acabe, porque todo 
se acaba, nada es eterno y algún día pues en una crisis fundamental vendrá la República 
y vendrá también un régimen en que estará…, bueno, un sistema electoral más 
democrático, pero a corto plazo ni a mediano plazo se divisa esa perspectiva, con lo cual 
nos quedaremos con esta ley y, y con esta constitución, que también es una…, una 
constitución que nos ha dado más de treinta años de libertad, de desarrollo económico 
es dificilísimo de criticar, porque en la historia de España no tenemos un ejemplo 
similar, sin embargo hay que reconocer que es una constitución con unos defectos tan 
garrafales, que cuando lo criticábamos los que la criticábamos teníamos toda la razón, 
porque el…, el…, el…, la contradicción fundamental de la Constitución esa es una 
constitución unitaria, eso lo quería la derecha, basada en la estructura provincial, las 
provincias continúan, incluso aparecen como distritos electorales, lo cual ya es 
mantenerlas paradas, y es dificilísimo ahora cambiar la Constitución para cambiar la 
estructura provincial de España, se mantiene el Estado unitario y sobre él se construye 
una descentralización con las autonomías, sin tener un mapa autonómico, con lo cual el 
que se hizo después es lo más absurdo del mundo, Cataluña con seis millones de 
habitantes ahora tiene siete y Andalucía con más de ocho aparecen con…, con La Rioja 
con trescientos mil o con Cantabria o con Murcia, no se sabe por qué hay autonomías 
que tienen sus…, su tribunal superior de justicia, su parlamento, con una población 
mínima y con unos recursos que no les permiten ningún grado de descentralización. 
Primero, el mapa autonómico que se hace, León aspiraba también a ser por…, por…, 
por razones históricas, a ser también una autonomía propia, pero pasó, León y Castilla 
quedan juntos, no se sabe por qué Albacete queda en La Mancha y Murcia no. Bueno, el 
mapa autonómico es una catástrofe que se hace después de la Constitución, en la 
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Constitución no figura. Y segundo, no figura en absoluto cuáles son las competencias de 
las distintas autonomías, sí, sí, en la Constitución está claro, las competencias del 
Estado, pero todo lo que no son competencias exclusivas del Estado el principio puede 
ser negociado, con lo cual se hace una Constitución abierta en que los Estatutos ya han 
sido renovados, pueden ser eternamente renovados, con lo cual el Estado resultante es 
una incógnita para siempre, defecto garrafal pero claro, que era el consenso entre los 
que pedían una…, un estado descentralizado y los que pedían mantenimiento del Estado 
centralista, y como aquello se llamaba el consenso hicieron las dos cosas, en la 
Constitución Estado unitario y Estado descentralizado, y…, y la consecuencia es que 
eso no puede funcionar. Y ¿quién pone ahora el cascabel al gato? ¿Quién puede cambiar 
el mapa autonómico? ¿Quién puede decir que Cantabria, La Rioja, Murcia no pueden 
ser entidades autónomas independientes? ¿Quién puede decir que hay que reestablecer 
el principio de igualdad para hacer un Estado realmente federal? Cuando ahí se dieron 
en la Constitución española los privilegios al País Vasco y a Navarra, que son 
verdaderamente…, y ahora claro, Cataluña lo pide, lo pedirán todos, con lo cual el, el, 
la..., por qué va a haber concierto económico con el, el País Vasco, dicen los fueros, los 
derechos históricos, derechos históricos los invocan los catalanes y los van a invocar los 
andaluces, es decir, esa Constitución es una Constitución inservible, que sin embargo no 
se puede criticar porque es la Constitución que nos ha traído treinta o treinta y cinco 
años de desarrollo económico y de libertad. Y esto efectivamente en la historia de 
España es, es un milagro que hay que decir “qué maravilla”. Y entonces hay que llegar a 
la Constitución, una constitución que tiene defectos garrafales es al mismo tiempo la 
constitución que nos ha dado un período de libertad más largo en la historia de España. 

En esa contradicción estamos como en la estructura de España descentralizada, 
no se puede volver al centralismo, es un Estado federal y la construcción del Estado 
federal no es posible con esta Constitución, en el año 77 no se podía hablar de Estado 
federal, y nadie proponíamos un Estado federal, porque estábamos súper contentos con 
que se hubiera esta forma de descentralización que pensábamos que iba a resolver el 
problema del País Vasco y de Cataluña y al final dijimos: “la mejor solución”, que a mí 
me parecía también la mejor solución, era café para todos, es decir, no hacer España y 
después la autonomía vasca y la autonomía catalana, lo cual hubiera habido mucho más 
complicado y hubiera sido mucho peor. Entonces al hacer una descentralización 
general, bueno, creábamos una dinámica prefederalista que era el camino dónde íbamos, 
pero tal como está la Constitución no vamos a tener un Estado federal, tenemos un 
Estado confederal, es decir, los estados se independizan y se unen provisionalmente y se 
ponen separados cuando quieran, ellos pretenden, tanto los vascos como los catalanes 
tener el derecho de autodeterminación, no van a renunciar a él y, por lo tanto, la 
estructura federal es una estructura de descentralización dentro de la unidad del Estado. 
Y aquí tenemos una descentralización con una base de Estado unitario y con una 
estructura confederal. Yo pienso que de todas las formas posibles era la peor, pero como 
se fue improvisando y se dio a unos y a otros lo que cada uno pedía, el resultado final, 
que todavía no hemos llegado a él, y no sabemos cuál puede ser, puede ser tanto una 
catástrofe como puede ser que se arreglen las cosas, cosa que a mí me parece la crisis 
económica actual nos va a obligar a a una…, ha obligado ya a un replanteamiento del 
Estado autonómico. Pero va a llevar otra vez las fuerzas entre los centralismos y las 
tendencias confederalistas y no veo que va a haber salida para este problema.  

Por lo tanto, efectivamente esa transición, bueno, la transición fue la transición 
que se hizo como desde el franquismo y, por lo tanto, como el franquismo legalizó a los 
partidos de oposición y nos permitió participar con una ley completamente injusta, pero 
nos permitió participar en los procesos electorales, en un avance de tal tamaño que no 
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teníamos más que aplaudir. Los que pedíamos amnistía era amnistía para los presos 
políticos de la izquierda e incluso hubo una amnistía general para los presos de ETA, y 
el fin de ETA se consideraba con el proceso de democratización. Es que a nadie se le 
pasaba por la cabeza con la estructura de poder, el ejército franquista y todo el poder en 
manos de los franquistas, que íbamos a pedir responsabilidades por la guerra civil a los 
franquistas, es que a nadie se le pasó por la cabeza y…, pero esa generación, la nuestra, 
que sufrió los cuarenta años de franquismo, liberarse del franquismo era un avance tal 
que nos parecía lo mejor y lo mejor que podíamos conseguir, las cosas se plantean de 
distinta forma treinta años después y desde la perspectiva de los nietos, que ya han 
nacido en democracia y se preguntan…  Por fin el miedo va desapareciendo, porque a 
nadie se le ocurría, año 77, en los pueblos decir: “Aquí está la fosa donde mataron a...”. 
Qué barbaridad, en el año 77, ni en el año 80, todavía tuvimos el golpe militar frustrado. 
En aquellos momentos quién va a pedir…, estábamos contentos con que tuviésemos las 
mínimas libertades y que hubo una imposición, hubo dos imposiciones que hasta ahora 
no nos hemos librado de ella: la monarquía que no ha dado mal resultado, es decir, 
nosotros somos republicanos, estábamos en contra, pero el único mal resultado de la 
monarquía es que se blindó de tal forma la Constitución porque la derecha española 
pensaba que el antimonarquismo del pueblo español iba a plantear muy pronto la 
cuestión república o monarquía. Y, por tanto, era condición sine qua non en la 
Constitución aceptar la monarquía, pero la monarquía bien, bien blindada para que no 
pudiéramos cambiar la Constitución fácilmente y deshacernos de la monarquía. 

Después las tensiones antimonárquicas han sido mínimas, el rey ha ganado 
simpatías y en el golpe militar frustrado incluso ganó un, digamos, ganó el trono desde 
un punto de vista más democrático y si miramos a la clase política quiénes hubieran 
podido ser presidentes de la república pues pensamos que no está mal lo de Juan Carlos. 

Por lo tanto los españoles no hemos sido monárquicos, no somos monárquicos 
porque muchos en aquel período nos hicimos juancarlistas, porque era una solución. 

Entonces el problema de la monarquía no, el peor fue una imposición y segunda 
imposición es la Iglesia, los poderes exclusivos de la Iglesia, porque el concordato se 
firmó y las relaciones antes de la Constitución, y mantuvieron y mantienen hasta hoy 
todos los privilegios que no corresponden a un Estado confesional, pero también es un 
tema tabú en que la izquierda no se atreve, cada vez aumenta más la presión, porque 
cada vez a s españoles les interesa menos, no es que sean anticlericales como dice el 
papa, como en los años 30, es que son indiferentes, y la indiferencia lleva consigo es 
que les da igual casi que, que hagan una solución o que otra. Pero eso sí, siendo un 
problema abierto, y yo creo que el problema de las relaciones con la Iglesia se planteará 
antes que el problema de la monarquía, aunque nunca se sabe cómo puede evolucionar, 
porque fueron dos imposiciones nada democráticas que hubo que aceptar, pero 
pensando que se podría cambiar, como digo, cambiar la monarquía, no hay ninguna 
presión y no es una solución tan desacertada, el…, el…, el papel que juega la Iglesia 
Católica desde el punto de vista de sostenerlo el Estado, y Zapatero le ha dado ya, era 
provisional la salida y lo ha hecho definitivo, y en vez del 0,5 el 0,7. Bueno, les ha dado 
todo y…, y…, y a largo plazo es, no se puede sostener porque cada vez la Iglesia 
Católica es una minoría y otras religiones van creciendo, la protestante ha crecido 
mucho a través de la inmigración, pero también el islamismo, el Islam a través de la 
inmigración es un…, es una comunidad religiosa importante, y entonces tendrán que 
pedir los mismos derechos y eso ya no se puede dar a todos por el mismo, por lo tanto 
ahí son los dos elementos que... 

Entonces qué es lo que…, lo que esa…, la transición, bueno, no teníamos 
posibilidad de imponer nada desde la izquierda, tuvimos el reconocimiento de poder 
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trabajar libremente en España, con una ley electoral que no nos gustaba, pero como el 
Partido Socialista resultó el segundo partido también se beneficiaba de la ley y los dos 
problemas que estaban, los tres problemas que estaban abiertos el más grave, el de la 
estructura territorial del Estado, después el de las relaciones con la Iglesia, impuesta 
anterior, preconstitucional, también las dos cámaras no tienen ningún sentido, el Senado 
en el sentido que existen, pero está puesta la Ley de la Reforma Política, el Senado 
siempre se impuso desde la derecha, una protección del XIX pensando que con una sola 
cámara, la república sólo tiene una cámara, en la II República. Entonces el problema 
está en que si la…, la…, la izquierda toma el poder del Congreso el Senado siempre 
será de derechas y podrá modelar, moderar, moderador de la cámara de Diputados, del 
Congreso de Diputados. 

La gran sorpresa, aquí todo son sorpresas, fue de que el Senado gana o pierde 
según sea el partido mayoritario en el Congreso, es decir, que no sirve de 
contrapesación si se da cuatro diputados o una provincia como Soria con menos de 
150.000 habitantes y cuatro senadores a Barcelona con 4 y medio millones de 
habitantes, bueno, pues entonces ya la..., cuatro y cuatro, la igualdad es de..., como los 
sorianos van a ser siempre conservadores vamos a tener un senado conservador siempre. 
Pues no. La gente vota al partido mayoritario, no a derechas o a izquierdas, sino al 
partido que esté en la cabeza, tanto en el Senado como en el Congreso de Diputados y, 
por lo tanto, la segunda cámara no sirve para nada. El que se amplíe y se quiera 
transformar en una cámara territorial tendría sentido si hubiese un Estado federal, pero 
no tenemos ese Estado federal, por lo tanto tampoco, el senado es una invención de la 
derecha para controlar el congreso completamente ineficaz y sin ningún sentido. 

Es decir, no se puede criticar más a la estructura territorial, dos cámaras y 
sistema electoral del Estado español y, sin embargo, tengo que repetir siempre cada vez 
que empiezo en una conferencia a criticar tengo que decir: “Bueno, bueno, pues ustedes 
dirán, pero los treinta años vividos que nos quiten lo bailado”. Es decir, con una mala 
constitución se puede durar mucho y con la buena Constitución republicana se duró 
cinco años hasta que dieron el golpe militar. 

 
E.: Un tema que usted supongo que ha seguido de cerca, fundamentalmente 

por su relación por el SPD y con la Fundación Friedrich Ebert, es el apoyo de la 
socialdemocracia alemana al Partido Socialista español. 

 
I.S.: Sí. 
 
E.: ¿Qué, qué puede contarme de ese tema? 
 
I.S.: Bueno, efectivamente el apoyo…, fíjese, yo invité a, a través de la 

Universidad Libre de Berlín a Enrique Tierno a Berlín a dar una conferencia y 
aprovechamos su venida, por eso habíamos invitado, para presentarle a Willy Brandt 
que entonces era alcalde y gobernador de Berlín occidental. Y quedó entusiasmado 
Willy Brandt con que Tierno Galván había traducido libros del alemán no sabía una 
palabra de alemán, como comprobamos desgraciadamente cuando llegó a Berlín, y..., 
pero cuando le…, el intérprete una seriedad, la..., bueno, Willy Brandt y “Esto es un 
hombre moderado, es el socialista que necesitamos”. 

Entonces todavía no había subido Suresnes y todavía el partido, el PSOE era 
Toulouse, cosa que no estaba muy prestigiado dentro de la Internacional Socialista y se 
pensaba que estos señores inmovilistas que lo único que esperan es que se muera Franco 
o que caiga Franco para ellos tomar el poder, tampoco les entusiasmaba mucho, y veían 
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en Tierno la socialdemocracia alemana, el ______, pues una alternativa más moderna y 
sobre todo Partido Socialista del interior, lo que importa es que esté en el interior. 

El error capital del PSP fue entrar en la Junta Democrática con el Partido 
Comunista, un momento fuertísimo de la Guerra Fría, con lo cual la socialdemocracia, 
Estados Unidos todo el mundo vetó a Tierno y el partido de Tierno desapareció como 
alternativa. Y por otro lado había desaparecido el conflicto mayor, que es que el PSOE 
estaba fuera, sino que a través del congreso de Suresnes ya estaba en el interior. 

Efectivamente eran unos muchachos que se proclamaban revolucionarios y 
marxistas, pero bueno, eso no lo tomaban tan en serio como el hecho, que es lo que más 
subrayaba entonces Felipe González, lo que llamaba autonomía del proyecto socialista, 
es decir, “no vamos a ir con los comunistas”, era la condición sine qua non en las 
condiciones de la guerra fría. Con lo cual los apoyos le desaparecieron a Tierno y se 
dirigieron a González, al equipo González-Guerra porque era una Ejecutiva que estaba 
en el interior, era una ejecutiva que había por fin desplazado…, y aunque…, a Toulouse 
y aunque se proclamaban tan revolucionarios marxistas en el fondo sabían que tampoco 
era tanto lo que iban a hacer después de la experiencia tan terrible para el mundo 
occidental de la Revolución de los Claveles en Portugal, que creyeron que el ejército de 
verdad les llevaba a un más... 

Pero todo esto hay que entenderlo en las situaciones de aquellos años 75, 76, 77, 
que son de una Guerra Fría muy dura, entre la Unión Soviética y Estados Unidos y el 
mundo occidental, y por lo tanto ahí no había juegos, en Italia también todos los 
intentos eurocomunistas, no había juegos, el Partido Comunista no podía tener ninguna 
posibilidad de poder ni en Portugal ni en España. 

Mi amigo Morodo dice que no se equivocaron, que hicieron bien. Yo creo que 
fue el suicidio del PP3, porque perdieron todos los apoyos occidentales en el momento 
que entraron en la junta, porque la junta era el Partido Comunista, el PP y cuatro 
intelectuales que no se sabía qué representaban, es decir, no era nada más que..., y ahí 
quedaba el P..., el Partido Socialista del Interior, o ya que se llamaba Partido Socialista 
Popular, quedaba en manos de los comunistas, que era exactamente lo que no podían 
permitir desde la socialdemocracia alemana, dentro del conglomerado occidental. 

Entonces el apoyo fue a Felipe González, fue al PSOE, apoyo que fue un apoyo 
económico pero no creo que fueran altas las cifras, pero sobre todo desde el punto de 
vista de la internacional y en…, en el año 76 ya la Fundación Ebert montó en Madrid un 
despacho con Dieter Koniecki y la…, la Fundación Pablo Iglesias fue impulsada y en el 
primer momento financiada por la Fundación Ebert, es decir, es un modelo además que 
quería reproducir lo que era la Fundación Ebert dentro de la SPD, la Fundación Pablo 
Iglesias dentro del Partido Socialista, por lo tanto efectivamente..., y sobre todo el 
apoyo de los socialistas que ya había empezado en el período anterior gracias a un 
diputado que después fue ministro de finanzas, que es Hans Mathöffer, que lo llamaban 
en Bonn el diputado por Barcelona, porque sacaba siempre la política española y, y un 
hombre enormemente cordial, muy amigo nuestro, que, amigo de..., sorbe todo de 
Fernández Montesinos, pero yo también lo traté y lo consideré mucho e incluso cuando 
fue ministro teníamos relaciones con él y era totalmente apoyando un proceso de un..., 
consolidación en España de un partido socialdemócrata al estilo alemán, que es en el 
fondo lo que podía surgir, lo que tenía que surgir y que después de la catástrofe del XX 
Congreso ya se estabilizó y ya fue lo, lo que fue ya la realidad. Y entonces Hans 
Mathöffer jugó un papel importante, la Fundación Ebert jugó un papel importante de 
apoyo, y, y bueno, el..., yo creo y Koniecki en Madrid sirvió de intermediario entre la 

                                                 
3 Quiere decir PSP 
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socialdemocracia en Bonn y el Partido Socialista todavía en la oposición pero en el 
momento de la transición. 

 
E.: ¿Se marchó usted cuando terminó el semestre que tenía para 

investigación? 
 
I.S.: Sí. 
 
E.: Se marchó otra vez, volvió a Alemania. 
 
I.S.: Volví a Alemania. 
 
E.: Siguió ocupando su puesto en la Universidad de Berlín. 
 
I.S.: Exacto. 
 
E.: Vale, pues vamos a parar porque se acaba y después... 
 
I.S.: Hasta, hasta el año 79, en el congreso del 79 que Felipe me invita... 
 
E.: A formar parte de la Ejecutiva. 
 
I.S.: ... a formar parte de la Ejecutiva. 
 
E.: Vamos a cortar y ahora hablamos de ese congreso que es muy 

importante para la historia del PSOE. 
 
I.S.: ¿Se acabó? 
 
E.: Sí, Ignacio, comentábamos que íbamos a repasar ahora cómo fue el 

XXVIII Congreso del PSOE donde se produce la crisis por el marxismo y donde 
usted sale además elegido en la Ejecutiva. 

 
I.S.: No. 
 
E.: ¿No sale elegido en la Ejecutiva? 
 
I.S.: No, porque en ese congreso... 
 
E.: Ah bueno, perdón, claro, usted sale en el XXVIII bis. 
 
I.S.: Exacto, exacto, en ese congreso no sale elegido nadie y termino... 
 
E.: ...No sale nada, más que una gestora, claro. 
 
I.S.: Exacto. 
 
E.: ¿Entonces cómo fue este congreso, cómo lo vivió usted? 
 
I.S.: Yo no fui. 
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E.: Ah no, no pudo asistir. 
 
I.S.: Me quedé en Berlín, es decir, el congreso más importante que ha tenido..., 

precisamente no fui, primero, porque pensé que iba a ser otra vez el mismo congreso 
que había vivido yo anteriormente revolucionario, que no me interesaba demasiado y 
me parecía que no tenía ningún sentido volver a ser... y entonces yo no fui, entonces no 
estuve presente. Después me lo han contado todas las versiones, porque de unos de un 
lado y de otro muchas veces, pero no tengo ninguna…, ningún recuerdo porque no 
estuve, estaba en Berlín. 

 
E.: ¿Y qué opina usted cuando se enteró de lo que había sucedido en este 

congreso? ¿Qué opinaba usted del marxismo y de la crisis que se había abierto? 
 
I.S.: Yo creo, yo creo que los errores fueron de ambas parte. El…, el error de 

Felipe fue no aceptar la Secretaría General si le imponían determinadas condiciones, yo 
creo que se podía aceptar y después hacer una política, el mundo ideológico puede 
decir: “Bueno, el marxismo se reconoce”, pero después podía hacer la política 
socialdemócrata que tenía que hacer, que él quería hacer. Por tanto el enfrentamiento 
brutal con el partido, poniéndolo en una situación terrible, porque el partido se 
consideraba marxista y felipista, con lo cual cuando Felipe dice “Yo no soy marxista”, 
es, es una ruptura demasiado dura, yo creo que hubiera podido haber un compromiso. 

Me parece que en aquel momento algo así le dije a Felipe. Error por su parte y 
error por parte de los que se…, de los críticos, que si tienen la posibilidad de conquistar 
el poder, el que digan: “No, no, nadie lo quería”. Y fue Tierno el que más dijo: 
“Señores, si nosotros aceptamos ahora un Partido Socialista revolucionario en las 
condiciones en que está el mundo, en las condiciones de la Guerra Fría nos tumban a los 
cuatro días”, sí, señor, entonces no plantee usted el marxismo. Y otros como Gómez 
Llorente que sí querían un..., no más que marxista la tradición de lo que había sido el 
PSOE en la historia de los años 20 y 30 en, en España, si no os presentáis candidato no 
tiene sentido, es decir, hacer una revolución, tener la suerte desde la apertura 
antifelipista de que Felipe comete el error de decir: “Yo no voy de Secretario General 
con este…, con este programa”, y encima no coger el poder porque nadie lo quiere, son 
unos revolucionarios de pacotilla, entonces ahí yo estaba indignado con unos y con 
otros. Y la…, la gestora fue una solución poco democrática, de caos, pero que sirvió 
claro está para que Felipe González volviera al poder y hacer un congreso en el que el 
programa que se aprobaba fuese el que parecía razonable en aquel momento, que era un 
programa socialdemócrata. 

 
E.: La opinión del trabajo de la gestora que hizo en aquel momento, bueno, 

ya me ha dicho más o menos lo que piensa del trabajo de la gestora que encabezó 
José Federico de Carvajal. ¿Y del congreso, el XXVIII bis en el que usted es 
elegido Secretario? 

 
I.S.: En ese congreso sí fui delegado otra vez. 
 
E.: Sí. 
 
I.S.: Y sabíamos que era un congreso que íbamos a hacer los socialdemócratas, y 

mi problema fue cuando a través de Javier Solana, que fue el que me habló conmigo y 
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me dijo si quiere entrar en la Ejecutiva en estas condiciones... Mis amigos de la línea 
crítica me aconsejaron y en ningún caso tuve un choque con Gómez Llorente que decía 
es un congreso en el que tú entras en una Ejecutiva que son de derechas, que es una... 

 
E.: ¿Porque usted ya forma..., perdón, usted ya forma parte más o menos 

oficialmente de la línea de Izquierda Socialista o...? 
 
I.S.: No, no, no, pero tenía relaciones con todos y, y los que formaban 

Izquierda..., los que después, porque entonces se llamaba “sector crítico”, todavía no 
había Izquierda Socialista. Pero con Gómez Llorente, que había dimitido y tenía 
relaciones personales, quiero decir, que fueron los que advirtieron, no..., y para mí era 
muy difícil porque no quería dejar mi puesto en la Universidad de Berlín. Y entonces 
negocié con Felipe, le dije: “Mira, voy a la Ejecutiva, si tú negocias con Willy Brandt el 
que me den la excedencia”. Por dos años me dan la excedencia en Berlín y puedo volver 
a Berlín dentro de dos años, porque lo otro sería entregarme totalmente a Felipe 
González para ser lo que él quisiese. Si me quería, renovaba y si no me quería, y yo me 
parecía importante trabajar con el Partido Socialista en un periodo de…, de 
afianzamiento del ala socialdemócrata dentro del partido pero no quería, efectivamente 
esto tuvo muchas críticas porque todos los que no tenían ningún puesto, todos los de la 
Ejecutiva vivían exclusivamente dependientes de que fueran reelegidos y no tenían otro 
futuro que o vida política o quedar en la calle y entonces les…, les parecía muy mal, 
que algunos que eran los funcionarios, Peces Barba, Maravall, que eran profesores de 
universidad, podían volver, como eran diputados..., podían volver en cualquier 
momento a la universidad y yo que era profesor de universidad podía volver a la 
universidad, y siempre en la Ejecutiva, siempre había aguas por debajito, “Claro, como 
tú tienes tu puesto seguro puedes permitirte decir esto”. “Pues sí, es verdad, hay que 
tener un puesto en la sociedad para poder hacer política independiente, porque si yo 
digo: “Adiós muy buenas, dejo el puesto de funcionario público en Berlín” y me vuelvo 
a España, mi única posibilidad es decir a todo a Felipe esperando que sea bueno 
conmigo o que yo le parezca lo bastante bueno para sostenerme. Y como mínimo 
darme…, ser diputado y vivir ahí calladito de diputado esperando mejores tiempos. Es 
decir, yo fui con la idea de trabajar libremente, de hacer las cosas que yo pensaba que 
había que hacer y de decir en la Ejecutiva lo que pensaba, porque a los dos años me 
volvía, me volvía porque eso es verdad, yo creo que a través de Mathöffer Felipe 
consiguió que me dieran la excedencia especial, a la cual no tenía derecho, porque 
hubiera tenido derecho si hubiera sido diputado de..., en Alemania, pero en España no 
tenía... Pero bueno, me dieron una excedencia que me permitió que yo me garantizaba 
que cuando volvía a Alemania tenía el puesto. Y en esas condiciones, digamos, como 
me decían, vienen seguro, pero yo creo que esa seguridad era imprescindible para la 
independencia y que si yo hubiera dicho “bueno, me voy a España”, si hubiera tenido 
una vocación política seria de verdad no hubiera pensado en guardar las espaldas, es 
decir, uno va a la política a lo que salga, a luchar y si fracasa, fracasa pero no guardar 
las espaldas, si uno se sentía un intelectual que por un período quería trabajar 
políticamente efectivamente intelectual sin ser funcionario público es muy duro. 
Entonces lo único que me quedaba era mantener el puesto de profesor en Berlín y 
efectivamente fue algo que me, me mantuvieron en Berlín el tiempo que estuve. 

 
E.: ¿Y qué tareas desarrolló usted en el Partido Socialista en ese tiempo? 
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I.S.: En ese tiempo yo fui secretario de Cultura y lo que intentamos hacer es un 
movimiento…, replantear la política cultural. Entonces, tuvo dos ejes, uno el contacto 
que organicé con los sectores culturales, directores de teatro, directores de cine para 
tener, teníamos, organizaba pequeñas reuniones con todos los más significativos para 
ver qué era la política cultural que se podía tener el día que el Partido Socialista llegase 
al poder. Desde el principio que la cultura es independiente, que lo único que tiene que 
hacer el Estado y después claro está la política es crear infraestructuras para que haya 
una cultura, pero no influir si la cultura va a ser así o va a ser de la otra forma. Primer 
elemento que..., y ahí en los años que estuve, en los dos años que estuve fue yo creo que 
bastante exitoso, pero también la tendencia general era hacia el socialismo, por lo tanto 
trabajé en un ambiente positivo, la gente aceptaba la invitación del Partido Socialista 
para asistir a todas las reuniones. 

Y el segundo elemento, que a mí me pareció el más importante que quería, era 
crear las universidades populares, es decir, crear las, las Casas del Pueblo ya habían 
pasado a la historia, pero habían jugado un papel de, de centros culturales para el 
pueblo, es crear en los municipios el modelo alemán de…, de universidades populares. 
Y para eso traje de Alemania un español, Juan Manuel Puente, que había tenido una 
gran experiencia en Alemania en ese campo, y verdaderamente él realizó. 

 
E.: Por cierto, que Juan Manuel Puente fue una persona que estuvo en el 

Servicio de Emigración para españoles en... 
 
I.S.: exacto, exacto. 
 
E.: ¿Usted tendría el contacto de él? Porque yo querría hablar con él. 
 
I.S.: Él…, él jugó un papel, aunque no lo cita en absoluto en el libro, ¿no ha 

leído el libro de Montesinos?, que no cita nadie. 
 
E.: ... de alguien. 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: Sí, a él no le cita, ¿no? 
 
I.S.: No le cita pero él jugó un papel enorme en la…, en la organización, en los 

sindicatos, etcétera. Y voy a ver si tengo el teléfono suyo, no lo recuerda. Él vive..., pero 
es muy fácil de localizar, él vive en San Juan del Monte, San Juan del Monte, provincia 
de Burgos, cerca de Aranda, y bueno, es un pueblo muy pequeño. 

 
E.: De acuerdo, con ese dato seguro que... 
 
I.S.: Y Juan Manuel Puente lo conocen en..., en la guía que habrá en el pueblo 

veinte teléfonos, con lo cual Juan Manuel Puente lo encuentra fácilmente. Él fue el 
hombre que de verdad hizo la política de..., y con gran éxito y con gran esfuerzo fuimos 
creando universidades populares, que todas fracasaron en cuanto nos marchamos, por el 
intento de politizarlas, es decir, lo que querían los alcaldes no era que hubiese una 
expansión cultural sino el tener influencia el partido para ganar votos de la..., y eso era 
el fin de las universidades populares. Yo no sé cómo está el movimiento universitario, 
pero me imagino que no habrá quedado nada, completamente lo que fue nuestro 
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programa fundamental quedó destruido porque era un programa como se..., las 
universidades populares en Alemania las lleva a través de los municipios, pero no se 
trata de buscar votos para que sea reelegido el alcalde, que es el que paga la universidad 
popular, la universidad popular no es un instrumento de reelección del alcalde y en 
España me dio la sensación que en cuanto nos marchamos los que se quedaron con el 
movimiento, lo único que, que no tenían un…, un programa de lo que es evolución 
cultural, al margen de la politización partidaria, cosa que yo aprendí en la 
socialdemocracia alemana cuando ya le conté la anécdota de que me dijeron: “Bueno, 
estás equivocado pero te seguimos apoyando”. Bueno, si esa persona culturalmente 
significativa en esta…, en esta…, en este municipio hay que trabajar con él aunque vote 
al PP, es decir, no puede ser una estructura y eso no entra en la cabeza de lo que fue. Y 
entonces me imagino si es una estructura parasitaria de control político no es una 
universidad popular, el título es muy, es muy, es un instrumento político del partido y 
en ese sentido no tiene ninguna perspectiva de salir adelante. 

Creo que eso fue el esfuerzo mayor que hicimos y sin embargo no creo que 
quedase nada de lo que hicimos porque en cuanto yo salí los que vinieron después 
tenían la idea de culturas del folclore, las fiestas de los pueblos y nada más, la creación 
de infraestructuras les parecía muy neutral, influía sobre la cultura, eso les parecía más 
bonito, lo cual es contradictorio, porque la cultura sólo existe si es libre e independiente 
de las estructuras políticas y la función de…, del Estado y de los partidos es crear 
infraestructuras pero que sean culturales, independientes y no monopolizadas o 
controladas o... Entonces yo creo que han sido dos años perdidos de mi vida en un afán 
de hacer cosas que no han tenido…, que duraron lo que estuvimos en, en el momento 
que me marché se acabó todo. 

 
E.: ¿Usted sale en el siguiente congreso? 
 
I.S.: En el siguiente. 
 
E.: En el 81. 
 
I.S.: En el 81. 
 
E.: ¿Cómo había seguido usted la aparición de la corriente de Izquierda 

Socialista? 
 
I.S.: Bueno, en…, la corriente de Izquierda Socialista es una prolongación de lo 

que se llamaba el “sector crítico”. Y es un fenómeno que tiene que ver con el Partido 
Socialista francés que, que se organiza en corrientes y se piensa, yo no soy de esta 
opinión, pero se piensa de que las corrientes crean alternativas en el interior para 
democratizar el partido. El tema que no hemos superado hasta hoy, el tema de los 
partidos políticos es su falta absoluta de democracia interna. Son estructuras piramidales 
en las que el secretario general o presidente del partido tienen todo el poder hasta el día 
que caen, y entonces viene otra estructura piramidal y aunque la Constitución dice que 
los partidos son democráticos, la tragedia también de la clase política española es la 
falta de competencia y de…, de competitividad interna democrática dentro de los 
partidos. 

El intento fue a través de corrientes, era el intento francés de crear una cierta 
competitividad y una cierta vida democrática, fracasó rotundamente, el partido ha 
pasado por crisis terribles pero Izquierda Socialista sigue siendo un grupo minoritario 
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de gentes que yo aprecio mucho porque son idealistas, hay que ser idealista para estar en 
Izquierda Socialista luchando por una alternativa democrática dentro del PSOE que no 
tiene la menor estructura democrática y donde toda la gente está a las órdenes del de 
arriba, y además consideran…, consideran una estupidez estar en un partido si no voy a 
tener posibilidades de acceso a los cargos y hay posibilidades de acceso porque me 
nombren a dedo, y hay que…, hay que pertenecer a un clan de alguien que ascienda, y 
uno sube con el clan y si se equivoca de jefe pues se queda uno fuera y normalmente el 
que se queda fuera se va del partido porque lo de militante de base sólo satisface a los 
vejetes de siempre que tienen una posibilidad de reunirse para charlar, pero la influencia 
política es cero, toda la política va por fuera de las estructuras democráticas. 

Yo fui nombrado a dedo exactamente, con el sistema nunca hubiera sido 
nombrado por la federación alemana del PSOE, porque no había yo trabajado en 
absoluto y ahí el que tiene derecho a…, a entrar en la Ejecutiva es el que ha trabajado 
mucho dentro del partido, pero se puede trabajar mucho dentro del partido y no se llega 
a ningún cargo. Entonces los cargos se llegan porque hay uno que le pone el dedo y 
dice: “¿Tú lo quieres?, bueno”. 

 
E.: ¿Y, y usted cuál cree que fue el motivo por el que Felipe González 

decidió pedirle a usted la incorporación en la Ejecutiva? 
 
I.S.: Bueno, no lo sé, porque nunca me lo ha dicho y nunca..., pero yo 

indirectamente supe que Felipe había leído mucho los artículos que yo escribía entonces 
en Diario 16 todos los jueves en el período en el que se hizo la Constitución, en el 77-
78 y que le interesó ese tipo de, y entonces él en la renovación que significó el 29 quiso 
llamar a otra gente socialdemócrata, claramente Maravall o yo, que marcásemos una 
imagen del partido distinta al viejo aparato que se consideraba marxista revolucionario, 
me imagino que eso fue la razón. Y efectivamente yo no creo que estuvo descontento 
con mi labor, él lo apoyó, todas estas reuniones que yo organizaba el pobre fin de 
semana siempre venía Felipe, con lo cual le daba trabajo continuo y siempre estuvo 
dispuesto a la reunión con directores vecinos, claro, si no viene Felipe la reunión no 
hubiera tenido el significado que tenía estando él y, y, bueno, el día que me fui a verle, a 
decirle que yo no era candidato para la nueva Ejecutiva y que me marchaba a Berlín. 
Bueno, ahí se portó digamos poco cínicamente, no le gustó nada, porque el problema de 
Felipe es como echar a la gente, pero que se le vayan no lo tenía. Y, y, y entonces 
cuando hablé con él al rato pasamos a la Ejecutiva y entonces Felipe dijo: “Bueno, el 
compañero Sotelo no va a volver a la Junta porque como no cree que vamos a ganar las 
próximas elecciones está cansado de estar en la oposición”. Entonces le dije: “Oye 
compañero, como estoy seguro que vamos a ganar las próximas elecciones mi labor ya 
ha terminado, porque ya es una nueva etapa, hemos conseguido la esta y tal”. 

Pero es decir, me pareció muy cínico el decir: “Como no está seguro”, no sé si 
era lo que pensaba él, que yo me marchaba porque le decía: “Bueno, ya está bien de ser 
oposición”, pero yo me marchaba porque la elección era entre dejar el puesto en Berlín 
y dedicarme toda la vida a la política, cosa que mi vocación y mi capacidad no eran las 
mejores, el que siempre, el…, mi…, mi afán de decir lo que pienso es la negación del 
buen político, lo cual lo reconozco, hay que tener una cierta capacidad de planificar, 
llevar las cosas adelante sin decir cuáles son los objetivos que uno busca. Y, y mi 
querencia de…, de volver, ver qué significaba volver a Berlín, significaba volver a los 
libros, volver al estudio, volver a escribir. Y, y en lo que me ofrece Berlín es eso, yo en 
Berlín vivo muy aislado pero con…, sin problemas económicos, lo cual es fundamental 
y sin..., con…, con muy buenas bibliotecas y, y una situación óptima para cumplir una 
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labor intelectual, que sea mejor o peor eso ya son mis propias limitaciones, pero las 
condiciones en biblioteca, información, eran inmejorables. Entonces la decisión la tomé 
de volver a Berlín y, y lo cual significaba el fin de una posible carrera política que no sé 
lo que hubiera dado de sí, porque las carreras políticas tal como se planteaban en España 
en los partidos políticos dependían de la voluntad omnímoda del jefe y si le gusta o no 
le gusta el trabajo que hago y si me quiere plantear o me dice: “Bueno, ya está bien, te 
quito de la lista y ya ni diputado eres”. ¿Y entonces de qué vives? 

 
E.: Sí, disculpe que le había interrumpido cuando estábamos hablando del 

desarrollo de la línea de Izquierda Socialista. Y... 
 
I.S.: Ah sí, bueno, entonces efectivamente, en el momento en que yo he quedado 

desplazado de la mayoría en el sentido de que me voy, entonces son los compañeros de 
Izquierda Socialista los que me meten en la lista de Izquierda Socialista para el comité 
federal. Yo no soy, no he sido nunca de Izquierda Socialista, pero he sido candidato de 
Izquierda Socialista porque ellos me han dicho: “Te metemos en la lista”, y he estado el 
tiempo en que ellos han querido que estuviese a través de…, de estar en la lista. 

 
E.: ¿Y cómo veía usted y ha visto a lo largo del tiempo la línea de Izquierda 

Socialista? ¿Ha tenido una evolución positiva? ¿Qué piensa usted? 
 
I.S.: Bueno, yo tengo simpatía por ellos porque son amigos y, y sigo viéndolos 

cuando voy a Madrid, por lo tanto mi…, mi postura… Hombre, yo creo que después de 
las fases tan problemáticas que ha tenido el, el PSOE desde que dimitió Felipe, el 
Borrell-Almunia, Izquierda Socialista apoyó totalmente a Borrell y no ha crecido en 
absoluto, siguen siendo una minoría, pues creo que no tienen ningunas posibilidades. 
Dentro de las estructuras de los partidos políticos, el que entra en un partido político es 
para figurar un día en una lista y no se figura perteneciendo a una minoría como 
Izquierda Socialista. Por lo tanto, es un grupo de gentes que de verdad creen en lo que 
hacen, con los cuales tienen todas mis simpatías y que creo que en las estructuras no 
democráticas de los partidos no tienen ninguna posibilidad, como tampoco sé cómo se 
pueden democratizar los partidos. Es decir, lo que sí sé es que el sistema de corrientes 
en Francia también ha dado resultados catastróficos. Entonces como no tengo 
alternativa digo: “lo único que hizo es apartarme de los partidos”, es decir, yo no sé 
cómo se democratizan, no sé convivir en partidos no democráticos y creo que la 
alternativa de democratización que significaba y signifique Izquierda Socialista no 
avanza en absoluto en los últimos veinte años, sigue siendo una minoría sin posibilidad 
de modificar las estructuras no democráticas del partido y ahí estamos. 

 
E.: Respecto al referéndum de la OTAN, ¿qué planteamiento tuvo usted en 

aquel momento? 
 
I.S.: Ahí sí que fue una situación muy crítica. Mi postura fue de que una vez que 

se había cometido el gravísimo error de pensar que se podía entrar en la Unión Europea 
sin pertenecer a la OTAN, en realidad, en el tiempo que yo estuve en la Ejecutiva ya 
teníamos un planteamiento, “De entrada, no”, qué quería decir: “Tenemos que negociar 
la entrada de España en la OTAN”, que no era otra cosa la postura socialista, que 
correspondía en este punto, Suárez y Felipe estaban de acuerdo, es decir, pensaban que 
había que entrar en la OTAN, pero que había que negociarla. ¿Qué es lo que había que 
negociar? Pensábamos dos cosas, primero que Gibraltar, que era una colonia británica y 
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una base de la OTAN, no pudimos entrar en una organización donde una parte del 
territorio español pertenecía a una potencia extranjera, al intentar decir muy bien 
Gibraltar continuará siendo base de la OTAN pero con bandera española, y segundo, 
garantizar Ceuta y Melilla como parte que entraba en la defensa de la OTAN, que no, 
que no es tal. Es decir, Marruecos puede atacar a Ceuta o Melilla y eso no significa que 
tenga que intervenir la OTAN, porque no es zona de protección, y como 
considerábamos que Ceuta y Melilla era España, si entra España en la OTAN pues tiene 
que entrar también Ceuta y Melilla, y no quedar fuera como efectivamente quedó fuera. 

Por lo tanto estábamos convencidos de que era imprescindible entrar en la 
OTAN para entrar en la Unión Europea, las relaciones OTAN-Unión Europea son más 
fuertes de lo que parece a primera vista y la hegemonía de Estados Unidos era total en la 
Unión Europea, y..., pero negociando, no bajando la cabeza como querían los 
americanos. 

Los americanos no querían negociar por muchas razones, la principal porque 
pensaban que las bases que para ellos eran fundamentales entonces, la Guerra Fría, 
Torrejón, Zaragoza, Rota, Rota sí, eran fundamentales, sí las negociaban cada vez 
íbamos a pedir más por el alquiler, lo cual es, con Franco no podía pedir nada, porque 
Franco sin el apoyo de Estados Unidos hubiera caído en 24 horas, pero una democracia 
que iba consolidándose sí tenía fuerza para decir: “Hombre, es que la población 
española se podían hacer manifestaciones sobre las bases”, es decir, y no tenían ninguna 
gana de negociar las bases, las bases las tenían, las habían conseguido gratis gracias al 
franquismo y en el período democrático no querían cambiar las condiciones. Por lo 
tanto ahí teníamos... 

Después hubo una presión grande por parte de Estados Unidos, por un error que 
cometió Suárez en política exterior, que fue participar en una reunión de países no 
alineados, que llevaba entonces Yugoslavia en la Habana.  Participó España como 
observador, nunca fuimos no alineados, pero para Estados Unidos fue algo intolerable, 
cómo España que tenemos las bases y que... ¿Por qué querían los Estados Unidos la 
entrada rápidamente de España en la OTAN?, porque las bases las transformaban no en 
norteamericanas españolas, sino en bases de la OTAN y como miembro de la OTAN 
tenemos que tener nuestras bases, resuelto el problema de las bases sin pagar un duro. 

Entonces esto estaba…, era complicado pero ahí había un acuerdo de base entre 
los socialistas y UCD, o sea, Suárez y Felipe. Yo ya no estaba cuando la campaña del 
año 79 pero yo creo que fue un error que trajo votos pero un error de todas formas el 
plantear la campaña diciendo “la OTAN, como entramos por un acuerdo del Parlamento 
podemos salir también con un acuerdo del Parlamento, pero como nosotros somos más 
demócratas haremos incluso un referéndum de salida y se prometió salir, pero salir con 
referéndum”. 

En el momento que se ganó las elecciones de manera verdaderamente ejemplar y 
con datos extraordinarios en el 82, pronto Felipe y el Gobierno supo que de salir de la 
OTAN no había ninguna posibilidad en las condiciones de la guerra fría y que la presión 
era total y sobre todo lo que ha sido la gran labor histórica de Felipe, meternos en la 
Unión Europea hubiera sido imposible sin estar en al OTAN, por lo tanto había que 
cambiar de política totalmente, y ahí estaban las dificultades. 

Yo pensaba, y hablé con Felipe en La Moncloa sobre este tema, de que eran 
totalmente antidemocráticos, si voy a unas elecciones diciendo que si se ha entrado por 
una decisión parlamentaria, se sale por una decisión plus más un referéndum, decir: 
“Vamos a hacer un referéndum para quedarnos”, cuando tú has dicho que vas a hacer un 
referéndum para salir, no tienes más alternativa que disolver las cámaras y presentarte 
otra vez diciendo “Estas son las razones por las cuales no podemos salir de la OTAN, 
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yo propongo permanecer en la OTAN con estas y estas condiciones y, por lo tanto, que 
me volváis a elegir si queréis con estas condiciones”. 

Claro, se hicieron las encuestas correspondientes y el Gobierno tenía la 
impresión que perdía un millón de votos si no hacía el referéndum, porque ya toda la 
izquierda, todo el movimiento anti OTAN estaba en la línea de que lo democrático era 
que el pueblo en referéndum dijese sí o no a la OTAN, ya no era..., y, y entonces el 
referéndum que había propuesto Felipe para salir lo habían transformado en el 
referéndum para quedarse. Yo me quedé completamente solo, porque ni estaba de 
acuerdo con la plataforma que se fundó para salir de la OTAN, en la cual me llamaban: 
“Oiga, usted no es un demócrata, que no quiere que en referéndum se diga que el pueblo 
tiene que decir lo que...”. Y yo pensaba lo que decía Kissinger, el antiguo secretario de 
EStado, decía: “En una organización militar no se entra por referéndum nunca, porque 
nadie quiere entrar en una organización militar”. Pero había otra cosa, les preocupaba 
muchísimo que hubiese un referéndum sobre la OTAN. ¿Por qué? Porque otros países 
miembros de la OTAN podían pedirlo también, y Holanda empezó a molverse…, un 
movimiento, nosotros también tenemos que hacer un referéndum, si Holanda tiene que 
estar, y ya decían: “Dios mío, la organización militar, estamos en plena Guerra Fría, se 
nos derrumba con referéndums democráticos para entrar en una organización militar”. 

Por lo tanto, ahí Felipe convenció a todos los aliados, Estados Unidos en primer 
lugar, pero a los occidentales, Alemania, al Reino Unido, a Francia, de que hacía el 
referéndum, no pensaba en otra alternativa para continuar en el poder, pero lo dominaba 
al cien por cien, seguro. 

Hombre, las encuestas hablaban de otra cosa, todo el mundo tenía miedo, pero él 
aseguró y a través de toda la política oficial exterior española se garantizaba, 
“permítannos que hagamos el referéndum porque lo vamos a ganar seguro”. 

Hombre, yo creo que se ganó porque hay muchas posibilidades de manipular 
referéndums y entonces no tengo pruebas pero mis…, mi sospecha y de mucha otra 
gente es que ellos estaban tan seguros porque sabían los mecanismos que se iban a 
emplear para el referéndum, aunque las encuestas dieron lo contrario se podían matizar 
un poquito y se podía ganar. Por lo tanto no había problemas. 

Y el segundo problema, verdaderamente de locos fue la postura de Fraga y 
Alianza Popular, porque, claro, ser a favor de la OTAN y decir a la abstención para..., 
pero bueno, han seguido con esa política suicida hasta hoy, por lo tanto, no tienen pero 
era lo que más molestaba, es decir, Fraga quedó, lo tuvieron que quitar después, porque 
quedó completamente desacreditada, una persona de derechas que está a favor de la 
OTAN en vez de decir sí a la OTAN, y entonces con los votos de Fraga, con los votos 
de la derecha y con los votos de..., que movilizase el Partido Socialista se ganaba el 
referéndum, pero claro, prefirieron que se perdiera el referéndum, con las consecuencias 
terribles que esto hubiera tenido para España si ellos volvían al poder, volvían no, 
conseguían llegar al poder. 

Bueno, efectivamente Felipe no me hizo caso, hizo el referéndum, lo ganó, 
porque es lo único que estaba seguro que lo iba a ganar, no era un problema, y su éxito 
ya fue abrirse la puerta para entrar en la negociación difícil y ejemplar que hizo para 
entrar en la Unión Europea, que fue uno de los grandes éxitos, ha tenido otros Felipe 
González, es decir, los éxitos que hay que reconocer del primer y segundo gobierno 
socialista fue primero acabar con el golpismo militar, que esto en la historia de España 
es..., con el siglo XIX y siglo XX que tenemos, no se le agradecerá bastante a Felipe el 
que acabase con el golpismo. 

Me voy a callar los procedimientos, pero efectivamente la eficacia, hoy tenemos 
un Ejército moderno, democrático y completamente adecuado a la realidad española. 
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Segundo, entramos en la Unión Europea porque Alemania nos apoyó 
fundamentalmente, estaba interesado pero ni Francia ni Italia, países concurrentes en el 
mundo agrícola estaban muy dispuestos a que entrásemos, por lo tanto, se hizo muy 
bien y llevó una política que, que vale la pena estudiar en detalle, Felipe González no 
fue algo que le regalaron, sino algo que llevó adelante, y España cambió completamente 
con la entrada en la Unión Europea, ha sido el mayor regalo que nos ha hecho. Y 
tercero, empezó a construir un Estado social, es decir, empezó a crear las, las pensiones 
no... 

 
E.: Contributivas. 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: No contributivas. 
 
I.S.: No contributivas, es decir, un mínimo para que..., yo recuerdo en mi pueblo 

en Cuntis una viejecita decía: “Con lo que me paga Felipe, voy viviendo”, es decir, la 
pensión no contributiva era lo que pagaba Felipe. Pero claro, esto es un cambio, en los 
pueblos donde los vejetes empezaron a recibir una cantidad de dinero que les permitía 
con las tierras que tenían, la casa ya propia y tal, hasta los nietos les querían a los 
abuelos porque tenían un poco dinero. Esos tres elementos, acabar con el golpismo 
militar, entrar en la Unión Europea y empezar a crear un Estado social, verdaderamente 
yo creo que son méritos históricos que…, que tapan otros problemas que no resolvió y 
algunos que no quiero citar, terribles. 

Entonces..., ¿qué hablaba ahora? 
 
E.: Sí, estábamos hablando del tema de la OTAN. 
 
I.S.: Ah, de la OTAN. Bueno, entonces hizo el referéndum, lo ganó y abrió las 

puertas para entrar en la Unión Europea, que fue la contribución más importante del 
gobierno de Felipe González a la historia de España. 

 
E.: Otra cosa sobre la que le quería pedir su valoración es la crisis de 1988, 

que separa la tradicional hermandad que habían tenido entre la UGT y el PSOE. 
¿Cómo se vivió eso? 

 
I.S.: Bueno, efectivamente la UGT es un producto del PSOE, en los años 77 y 

78, es decir, la política de filtración en los sindicatos de Comisiones Obreras había 
permitido al Partido Comunista tener una infraestructura no muy desarrollada pero sí 
tener una infraestructura sindical y la UGT era unas siglas históricas que podían 
tener…, pero su capacidad de organización era mínima. Por lo tanto, efectivamente la 
UGT fue en sus primeros momentos, 77, 78 y 79 muy dependiente del Partido Socialista 
y claro, es comprensible que Nicolás Redondo estuviese…, que también era un 
socialista histórico, etcétera, estuviese en la junta…, fuera diputado, estuviese en la 
Comisión Ejecutiva y llevase la política de apoyo total a Felipe González y... 

Lo importante es que una vez que se fue consolidando la UGT, el consolidarse la 
UGT llevó consigo a un mayor grado de independencia, y si hubieran continuado siendo 
una especie de instrumento político del PSOE no hubieran podido seguir creciendo. La 
UGT o montaba su independencia y su independencia la tenía que montar frente al 
Gobierno, que era el PSOE y frente al partido que era el PSOE. 
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Entonces ahí hubo personajes importantes, el equipo que tenía que decidieron…, 
Zufiaur creo que jugó un papel importante de jugar a una política sindical seria y no ser 
simplemente la mano política de…, del Partido Socialista. Y ahí hubo un 
enfrentamiento total porque Felipe no estaba dispuesto, no estaban dispuestos nunca 
desde esta estructura piramidal a negociar con nadie, ni con…, ni con Izquierda 
Socialista, que les parecía ridículo que esos señores intentasen la democratización, ni 
con una UGT que había sido producto exclusivo del Partido Socialista y de momento el 
niño se crece y me dice: “Oye, hay que negociar conmigo”. “¿Pero qué voy a negociar 
si tú…, te he hecho yo a ti a mi imagen y semejanza, qué vamos a negociar?”. Y tercero, 
una política que de socialdemócrata, hubiera sido socialdemócrata, la negociación 
sindicato-partido es uno de los elementos fundamentales de la socialdemocracia, se 
había transformado con gente como Solchaga en social-liberal, es decir, de 
socialdemócrata ya le queda poco, era…, era liberalismo duro y puro porque se pensaba 
que por ese camino el crecimiento económico de España iba a ser mayor. Entonces la 
gran sorpresa fue el choque porque nadie pensaba dentro del partido y menos que nadie 
pensó Felipe que conocía a Nicolás desde..., desde, debe ser de los años, a principios de 
los 70 o antes, teniendo una relación personal, de que se hubiera podido plantear un 
problema de este tipo. 

Yo en aquella…, en aquella huelga sí que fui a Madrid y apoyé totalmente a la 
huelga, con lo cual en los ambientes digamos realistas de la política española y en este, 
“ahora juegas a izquierdista y tal y cual”, pero yo pensaba que consolidar a un sindicato, 
un sindicato socialista era la única forma que había de crear socialdemocracia, porque 
mi sorpresa fue que éramos muy pocos los socialdemócratas en el año 76-77, pero que 
en el año 82-83 Boyer era liberal, Solchaga..., arrasaron los liberales y también nos 
eliminaron a los socialdemócratas. Es decir, la socialdemocracia en España no duró 
nunca nada, fue un período pequeñísimo del año, digamos, 79 al año 82, porque cuando 
consiguieron el poder se olvidaron de la socialdemocracia, se olvidaron de las buenas 
relaciones con la socialdemocracia alemana y Felipe González tuvo las mejores 
relaciones con Kohl, cosa que a la socialdemocracia le fue duro de entender, pero Kohl 
fue el maestro y el, y la persona que influía directamente sobre González, que no era un 
ejemplo de socialdemócrata, y la socialdemocracia derrotada estaba al margen porque 
las relaciones era Gobierno Español, Gobierno Alemán, Kohl-Felipe, que tuvieron unas 
relaciones muy estrechas y muy directas. Por lo tanto, el período socialdemócrata de 
Felipe fue cortísimo, pasó del revolucionario marxista, digamos, de Sevilla a 
socialdemócrata del año 79 a social-liberal de los años..., del 83 al 84 en adelante. 

Y, por lo tanto, sí, en ese período apoyé a…, a la huelga, mi apoyo fue mínimo, 
pero bueno. Yo…, yo recuerdo que convocó la UGT dos días antes de la huelga, un día 
antes en la calle Atocha en un, en un hotel una convocatoria de intelectuales, y 
aparecimos dos, es decir, todo aquel movimiento de intelectuales a favor del PSOE 
había desaparecido en el 88 a favor de UGT, fue Ferlosio y yo. Y, y los organizadores 
de UGT tuvieron que llamar, empezaron a llamar antes que viniese Nicolás Redondo y 
se encontrase la sala vacía... 

 
E.: Que no había nadie. 
 
I.S.: A todos los funcionarios de UGT para que llenaran la sala y pudiera entrar, 

es decir, la gente, digamos, se colocó rápidamente al lado del poder y los llamados 
intelectuales que habían apoyado en el 82 al Partido Socialista, en el año 88 no 
apoyaron a la UGT. Y, y hubo una tensión fuerte de los militantes... Yo recuerdo en 
aquel momento me invitaron al Partido Socialista catalán a dar una conferencia, y 
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entonces me dijeron: “¿Qué tema quieres hablar?”. “¿Qué voy a hablar?, el tema 
número uno, relaciones entre Partido Socialista y sindicato”. “Hombre, es que nos 
pondrías problemas y tal y cual”. “Bueno, sí, pues no voy, si no os parece el tema”. 
“Bueno, bueno...”, solución catalana, “Vamos a anunciar partidos socialdemócratas y 
sindicatos en Europa”. “Si yo voy a hablar de España”. “Tú habla de lo que quieras, 
pero es como se anuncia la...”. 

Y entonces estuve en Barcelona, di la conferencia sobre ese tema y eran las 
tensiones grandes entre partido y sindicato, eran grandes las tensiones. Pero bueno, me 
dijeron: “Tú habla de lo que quieras porque no te vamos a controlar lo que digas, pero 
en la tarjeta figura socialismo y sindicatos en Europa, eh, en Europa”. Bueno, pero es 
decir, hasta tal punto era la…, la estructura, pero yo creo que aquella huelga fue 
fundamental y después ha habido muchos problemas con UGT y otras historias, pero 
aquella huelga fue la que, la que demostró que la UGT salía del claustro materno del 
PSOE y…, y era ya un sindicato que tenía un cierto ámbito de autonomía. 

 
E.: Durante todos estos años ¿cuál ha sido su tarea intelectual aquí, en 

Berlín? ¿Ha continuado en la universidad? 
 
I.S.: He continuado en la universidad y he escrito artículos para revistas, he 

escrito libros y he escrito artículos para El País. 
 
E.: ¿Ahora mismo trabaja usted en la universidad o ya está jubilado? 
 
I.S.: No, yo estoy jubilado. 
 
E.: Está jubilado. 
 
I.S.: A mi edad ya sería espantoso. 
 
E.: Bueno, no es tan mayor todavía, ¿no? 
 
I.S.: ¿Cómo? 
 
E.: ¿Hasta qué edad se trabaja aquí en la universidad? 
 
I.S.: En la universidad hasta 68, a los 65 uno puede declararse voluntario y 

marcharse, a los 68 lo echan definitivamente, pero hay una cosa que es distinto y es el 
sistema alemán, que era en el momento en que uno llega a los 68 años ya no tiene 
ninguna de las obligaciones, no tiene obligación de dar clase, no tiene obligación de 
pertenecer a los gremios universitarios, pero no pierde ninguno de sus derechos. Puedo 
dar clases si quiero, puedo dirigir tesis si quiero, es decir, el profesor que llega a una 
edad le quitan todas las obligaciones y ninguno de sus derechos. Con lo cual es una 
situación privilegiada, y…, y…, y antes era todavía mejor porque tampoco cambiaba el 
sueldo, es decir, que el profesor que se jubilaba no tenía obligaciones, tenía todos los 
derechos y mantenía el mismo sueldo que había tenido, no había..., pero eso ha ido 
bajando, bajando, bajando y bueno, ahora está entre el 75 y el 72%, depende del 
momento en que uno se jubila, porque cada vez las pensiones son más pequeñas, en el 
momento que se jubila y, por lo tanto, ya se acabó aquel privilegio. 

 
E.: Del cien por cien. 
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I.S.: Del…, del cien por cien a los profesores. 
 
E.: ¿Alguna otra cosa que me quiera comentar? ¿No? 
 
I.S.: No. 
 
E.: Muy bien, pues terminamos... 
 
I.S.: Pues no se, no se me ocurría nada, ha sido usted la que me ha planteado 

todos los problemas. 
 
E.: Pues terminamos entonces aquí la entrevista, muchas gracias. 
 
I.S.: Ah, pues muy bien, tempranito. 
 
E.: Vale. 
 
I.S.: Muy bien. 
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